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HISTORIE 

ЮЩ V A S . C É L E B R E S A V E N T U R A S 

DE АУ8В1Ж0 COLLET. 

; CAPITULO PRIMERO* 

ОН#Ш; carácterу edwacion del héroe cíe еяЫ verídica %$ШНй.-**-РН-
Ж1Шi Jt&chos'me JMSii/ican su reputación de hombre asi ido.—Es admi-

:. Udo en, elase m educando en el concento de San Làmvo, en F Lonne ia.\ 
—Su mirada en la camera Ae las armas». 

D-AAOJÍOS principio á la.históMu dö nuestro héroe, relatando en pocas pa labras ' 
algunos |)ormeftí>re§ de Miuíancia . Nació el 10 rte Abril de 1785. Su cuna 
fué Öebley/pWftblbsitaaitöeu el departamento del Ain. Apenas contaba ocbo' 
años.cüaadó áAsecue i ió i a del sistema de terror q i e dominaba ea Francia, el 
padre de Collet, artesano que tenia algunos intereses determinó alistarse en el 
batallón de voluntarios de su pueblo, j a l poop tiempo obtuvo la graduación de 
capitán' y despüesla de jefa tiel'batallón» con cuyo grado murió en el sitio de 
Montone. El ;jóvél Anselmo (tal era el nombre de nuestro héroe), quedó huér­
fanode padre»,>Ш cuidado desuinadré , cuyos recursos para en adelante de-
bfanndcSör algoageaaos, y así fué enviado á casa de su abuelo para que este se 
encargaraue su educación. Débil el, anbiano y astuto el niño, más de una vez 
se vio perplejo Ы pobre abuelo1 sin saber de qué medio valerse para cortar ев 
su principio lmcoñt/íüuas travesarás Ш¡su endiablado nietecito. • 

^Ámigo Шоу le dijo un di'aél general D . . . que vivia; cerca de su casa, de 
poco os apuráis. 'Öid uo consejo y de fijo que os surtirá efecto: acariciad con 
una baqueta de fiwil las. espaldas de vuestro revoltoso nieto, y ya sabréis decir­
m*e;%l resiiltádo. 1S1 aviejo siguió el consejo de su amigo; pero Coliet que lo ha ­
bía oído dary guardóensu corazonel deseo de la venganza; y se vengó, á l día 
siguiente salió ett'bdscá'de todas cuantas nodrizas pudó encontrar cerca de Be» 
Hey; las decía que iba de parte de!a generala D... que efectivamente se bailaba 
ett cinta, y y * 'ttíistanteadialantada. El рйгаег dia encontró nueve, y las citó pa­
ra que se 'pt%jí!írtaratiel domingo próximo á las doce en punto en casa del g e ­
neral. Muuhäsföoi­öii la­! nodrizas que reelütóel niño Anselmo durante los cin­
co dias que empleó en. sus diligencias^ y á t odas encargó que se presentaran el 
mismo diu, á la mism* hora y cu el misino sitio. La idea de ser nodriza de un 
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hijo de general tenia la cabeza trastornada á aquella^ pobres mujeres que con 
grande ansiedad aguardaban el dichoso domingo. Todas procuraban contentar 
al tierno emisario; unas le regalaban dulces, otras juguetes, de modo que el 
revoltoso niño hizo su gusto. Pero esta hurla no satisfacía del todo la vengan­
za de AOsejmp»] ypata.qttejcstaiuese corapletaí se presentó el sábado por la 
tarde al mejor pastelero de lá ciúdadj y !e dijo- que iba de parte del general 
D.. . para que le tuviese preparados para la mañana deldia siguiente quince do­
cenas de pastelillos y otras tantas de bizcochos. 

No dudó ua momento el pastelero dé te verdad de cuanto acababa de decirle 
el joven Golletj pues sabia que su familia eráamigay vecina de la del general; 
de modo, que poniendo un par de bollos en manos del travieso chico, mandó 
á todos los dependientes de la casa que, pusieran mano á la obra. Como la 
cantidad del pedido era algo cfficidá,- tuvieron que velar toda la noche; pero al 
dia siguiente por la mañana estaba ya concluido. 

Llegó por fin el domingo, dieron las doce, y una nube de nodrizas se vio 
asaltar por todas partes la casa del general. A los pocos momentos toda ella 
estuvo llena: corral, patio, antesalas,; salones,., por! todas partes, solo se veian 
nodrizas. Al ver un espectáculo de especie tan rara, todos los vecinos se aso­
maban á los balcones y ventanas, y se preguntaban los. unos á los otros, si el 
general tendría, la comisión de lbrrnar algún nuevo, regimiento de Amazonas, 
cüyó-tfesfind'j diféréñte4éli'qíétüVJ6rbií8uHñtB{íá8aíias, fuera1 la'propagación de 
los héroes que se batían entonces es Italia y en Alemania. Loco estaba1 el g e ­
neral de oír' tantos 'gritos; tantas súpliteás, tantas' solicitudes, todos á la vez y en 
todos los tonos que encierra el pentagrama Em medió de aquella confusión se 
oyó una voz atronadora que hizo calmar por un momento los desaforados gr i ­
tos de aquella jauría de mujeres. «Fuera, repitió la voz: abrid paso,» y al mo­
mento dividiéndose fiados:partes¡aqueI:njar mujeril, dejó sitio para que pasa­
ra e! paéielero.con sus aprendices que llevaban: a! general las quince docenas 
de pastelillos¡y otras: tantas de bizcoehos. Figúrese el lector con qué ojos no fue­
ron contemplados por ia turba femenina aquellos incitantes frutos del arte de 
repostería. , '. ' ; ; • • • 

La presencia de esta nueva cojniliva hace dudar al general de si está dur­
miendo ó despierto, y creyéndose ya juguete de alguna pesada burla, arroja á 
puntapiés á los aprendices del pastelero. Mas no era este argumento para po ­
derse emplear también con las nodrizas, de modo que no sabia el buen hombre 
qué partido tomar. Fuera de sí, juraba y perjuraba que rompería los huesos al 
autor delii.burla, pero los juramentos y los,perjuros de nada servían. Las no ­
drizas estaban siempre - c r i q u e .ervei y ya en: situación tan crítica no le que­
daba al pobre gen eral otro medio más que transijir. Mandó, pues, distribuir 
entre aquellas mujeres las quince docenas de pastelillos y las quince de : bizco­
chos, a:1o que añadió quince botellas y a l momento cesaron los ,gritos, y un 
sepulcral silencio sucedió á aquella escena de alboroto y confusión. Comer y 
gritar a l a vez, no es posible; de modo que aprovechando el general aquel mo­
mento de calaia dijo en alta voz,: que había elegido la nodriza que debía criar á 
su futuro vastago, y dicho es to las despidió en tono imperioso, lo; que ejecutó 
con 'alguna resistencia aquella í'alanje mujeril.: 

Colíet, que desde una ventanaje la casa vecina estaba observando la fun­
ción desde su principio, soltó: una estrepitosa carcajada al ver el feliz resultado 
dé su venganza y se consideró ya remunerado de los golpes de baqueta que 
or cous/ijo del general le habían dado. Aun cuando niño no so le ocultó á An~ 
salmo las malas consecuencias que podría tener para él tan pesada broma, de 



modo que sin despedirse de ninguno de,sus conocidos se marchó S casa de su 
tío materno,.cura cíe;lá ^a.íróÁ'üi.a.^tí.'Sa^ícenle en Clialíjn-sur-Saone, Elbuen 
cura acojíó tiernaníenrc ^'^!tìernd,sQhf^Q,y. ès.cri^ì,ó(, q I, aJ,)]u.e].ò ;.q,y e -él. : t-dî iálpl» 
á' su cargo l (ìl ! '^qa(iioy.y''pBr.venir, dQ'Anselmo,''LosLaconlf!CÍ,m¡|eiitps.. polítií-
'eos turliaróhiempero, la tranquilidad del venerable .pastor : 'pretendieron hacerle 
jurar la fidelidad á la república, negóse..él ,á prestar tal .juL'flflicnjíOyien si; con­
secuencia se vio obligado,' para no perder la vida ó la libertad, a.liùir a Italia á 
donde se llevó á su sobrino á quien amaba con toda su a'lina;Eii cuanto llega­
ron á Florencia, el arzpblspo..d.9 'Álbjj'..yrapc1scp.de l?pr.ni8>.(leticpe.áÍ-tjo y 
le,agrega en calidad de cápejláp,í»-stf.servício,''y -Anselmo ès,'copdi;pìdp al con­
vènto de San Lázaro, en /donde'debía seguir su educación. . 

Pasaron cuatro años, en los cuales Collet sé; familiarizó, por decirlo así, con 
la Utiirt/i<i,"\a que de mucho le servfó para lá:ej,ecucion,de sus detestables JJTO-
'¡iias, y aprendió el italiano con tañía, facilidad que lo, hablaba, y.a'com.oun hijo 
del país. En cuanto á lo demás, su educación fué tan descuidada que apenas 
'sabia las noci'on^s"'prelimiñarcs,,de aritmética, cuando, terminados ios trastoriios 
revolucionarlos, r.tíg.resó á su país. Llegado qué,,hul>ó,'a sii. pueblo ,so fspeargó 
de su educación un hermanó de su padre, y por su influjo entro en .el, Pritaneo 
dé Fontainebleáu, .escuela nxililar establecida para la inslrucciqn de los ,oficia-
lcsjóvcnes. , : ' • . , . ' . . ' . . ' . . , ..< r V '. '.,..•,•".,' 

A principios del á'fio i801,/l,iez meses después de. sii" entrada;en el colegio, 
salia Collet coa su despacho dé subteniente con desuno al re¡.'irívienlo,nuní. 101, 
que entonces se hallaba en Brescia, y fue' colocado'.en Ja 5, a 'compañía del t e r ­
cer batallón.—De esto modo.iba.adquiriendo, Anselmo',,,los conocimientos que 
debían servirle en el porvenir para fingirse obispo, general, inspector, ctc'»ct,clj 
lo que á la verdad era más fácil de lo que á primera vista parece. Muchos 
eran los sacerdotes que en aquella época de trastorno general sufrieron los azares 
de la emigración, por lo que no. era fácil que hubiese en el personal dei, clero 
tina grande regularidad, y con esto lá raeilicfia^ .abrogíijrsp 'cu&fe^qi^í.̂ r ' fíjalo 
eclesiástico. Per otra parte, la Francia ésíabá en g u e p a con laEuropa e>ntera; 
los oíicialps superiores,,hoy estaban en una parte, mañana éh otra,,'y á esto 
puede añadirse qiie él ministerio más de. una vez descuidaba ol dar ácohqcer 4 

oficialmente la misión de que se encargaba á este ú-otro general.; En el con­
texto de la historia veremos las grandes ventajas que supo sacafGplle't de, oste 
estado de cosas. •'•.'•u\ • 

CAPITULO II. . ' • ••••:••'>•• 

De cómo Collet persuadidode que no, todo es brillo en el ser vieio militar, se 
prometió formalmentetabandonarle para• ¡siempre.—Primer ¿rocé de 
Collet. —D'éterminase á tomar el hábito di 'novicio e% •él convento d& 

, ¡8. Pedro da Cardinal, donde hace patentes sus cualidades de estafa­
dor.—Collet hecho margues de mota propio, se salva en fuerza dé su 
audacia de un inminente peligro^ í '¡ 

lamas fallaron á Collet ni valor ni audack; pero su ambición más era por las 
riquezas qué por lá fama, de modo qm ningún ajiego tenia á la profesión áp 
las armas. Poco alternaba con sus compaileros, y. en vez de'asistir á sus r e u -
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niones prefería pasar los ratos libres con el superior del Convento de capuchi-'] 
nos de Brescia, lo que dio lugar á que fuera el objeto de los continuos chistes | 
de los oficiales y soldados de su regimiento.—A poco aquel cuerpo se marchó' 
hacia el enemigo, y en la primera batalla fue Collet gravemente herido, por na ' 
casco de botaba, en el costado derecho. El joven oficial fué llevado al hospital 
provisional y luego al de San Jaime de*Ñapóles, en donde juró no volver á e s ­
ponerse á la metralla. ! 

Este era el ánimo de Collet, cuando uno de los jefes del batallón fué con­
ducido al hospital peligrosamente herido, y colocado en una cama vecina á la 
de Collet. El joven subteniente que ya estaba bastante mejorado, prodigaba á 
su compañero de desgracia los cuidados más esquisitos; pero la situación de 
aquel jefe fué empeorando de día en dia, hasta desaparecer toda esperanza de 
vida. En su último momento el jefe veterano puso en manos de Collet su reloj 

3ue era de mucho precio, unas cuantas joyas y sobre 3.000 l'ranco».que era to~ 
o cuanto poseía.—No tengo herederos forzosos, le dijo el veterano, recibid 

iodo lo que poseo, en recompensa de los muchos cuidados que os lie merecido, 
y continuad sirviendo á la república, como la, sirven los valientes. 

Este acontecimiento, decia después Collet, fué el primer goce de mi vida. 
Goce singular que empieza por un casco de bomüa recibido en medio del 

cuerpo, y acaba por la muerte de ua veterano oficial. Pero Anselmo no enten­
día ni á principios ni afines. La vista del oro ensanchaba su corazón. Hasta 
entonces no había poseído ni la décima parte de aquella suma, y esa cantidad le 
deja entrever placeres infinitos. Ahora la vida será para mí alegre, decia Co­
llet. Qué importa á aquel viejo oficial encerrado en la tumba que la república 
tenga un defensor más ó menos. ¡Lleve el diablo la guerra y viva la alegría! 

Pero este dinero se concluirá, y es preciso proveerse de medios p„ara el 
porvenir. ' '" 

Aquí comienza la larga cadena de crímenes y delitos que debían eslabonar 
tino á uno los dias de'este hombre. Sus primeros recursos fueron la hipocre­
sía, que le valió el favor del capellán. 

—¡Ay padre mío!,le dijo Collet un día. ¡Cuánto me pesa haber abrazado una 
carrera en que es tan difícil la salvación! 

—¿Por qué no renunciáis á ella y entráis en el camino de la salud? 
—Yo no soy dueño de mí mismo, y á no ser desacertado... 
—Tranquilizaos. Este es uno de los casos en que el fia justifica los medios. 

No penséis ahora más que en restableceros, que yo os prometo orillar este n e ­
gocio. Sois joven, tenéis algunos estudios, podéis completarlos, y si queréis 
entrar en la orden.. . 

—¡Oh padre mió, me abrís las puertas del cielo! 
El religioso estaba encantado. Collet se regocijaba de poder abandonar la 

carrera de Jas armas, á la que no tenia inclinación. 
No es esto decir que se sintiera más dispuesto por la iglesia, sino que siem­

pre es un arbitrio ahorcar los hábitos; á más, Anselmo entrevia ya el medio de 
llegar á la opulencia por el camino de! Cielo. Cuando se hubo restablecido, el 
capellán le buscó un traje de paisano en cambio del de militar, y le condujo al 
convento de misioneros de San Pedro en Cardinal, en el que' por recomenda­
ción suya fué recibido Collet como novicio el S de Febrero de 1800. 

Collet estudió con ardor, porquesu resolución estaba,tomada, y conocía mu j 
bien que la ignorancia podia ser un escollo en la senda en que pensaba lanzar 
se. De este modo se pasaron dos años. 

Anselmo en otra época habia ensayado e* yugo del Señor, y su carga le pa 



pecio fácil yTigená. Complacido el superior tje la conducta del novicio, mandó 
darle la tonsura'clerical, y tres meses después el objapo de la V-aJina. le confi­
rió las órdenes menores; • , , 
, Elconvento enviaba todwuosafios uno porción de .óbranos destinados á¡ 
j a,Ponjlle,.y uno de ellos:fué;G£ílle;t, Á.penas;;so pusieron en marchandirigió! el 
novicio la palabra á sus compañeros en ¡m>:..términos siguientes «Iítirmanos 
miosv mis estudios son harto nübresipara q,«,epretenda aspiraralhonopda-ha­
cer triunfar entre los fieles,1#> patata* divina; por otra parte soy el más jóveni 
de modo que las funciones más humildes me tocan por derecho; llevad á bien 
que yo me encargue de la colecta.» 

Ño habia razón ninguna para que fuerarehusada aquella carga;, que> era á 
la vez la más trabajosa y desagradable, yhóaqu iá nuestro Golletean su palabra 
dulce, sus maneras de hombre corrido, su^ oportunos chistes y sus contestación 
nes espirituales; ved aquí á nuestro horradlo que empieza a vendimiar en la 
vina del Señor. Los primeros dias fueron la limosnas las más abundantes: que 
se babian hecho hasta entonces,: aumentánd^e la fama del hermano colector. 
De cierta táctica se valió Anselmo que. en metys de un mes era tenido por et 
más hábil colector de la cristiandad, sin embar^ de haber ahorrado 6.000 fran­
cos, que juntos á los que poseía ponia so, caja pnicular en muy buen estado. 

Encantando el superior déla conducta^moci¡stia del joven clérigo, habló 
de la próxima ordenación; pero .Goliat manifiesta fa mayor humildad, que noj 
se creía bastante digno aun, y á fin de captarse \ás la voluntad del superior,] 
solicitó ser el encargado de doctrinar los niños puta laprimera comunión, cu-I 
yo cargo le fué; conferido. Entre los que enseñaba; «ra uno de ellos el hijo tínicoí 
del síndico de Cardinal, circunstancia que Collet provecho para hacer alguna j 
que otra visita á, aquel magistrado, que; le recibirá su despacho donde tenia; 
las hojas de los pasaportes en blanco firmados poél; Collet, en unas de sus vi»1 
sitas robó una docena. Dasde entonces todas; las jertas se las encontraba fran-í 
cas. Era joven, audaz, instruido; tenia oro . . . tcr. papeles. Falta advertir quej 
Anselmo reunia al ardor do un joven la sangre fu de un criminal consumado,! 
de modo que solo le faltaba; ponerse e n carrera. # fué que determinó abando») 
nar el convento, queriendo hacerles un saludo dúo de él. . 

Tenian ios misioneros dé San¡Pedro; enNá^es, un Banquero encargado; 
de cobrar las rentas de la conkuridad; él'cual vei con frecuencia k Cardinal,; 
donde poseía considerables bienes. Sobre esta bí hizo girar Ansalmo su tiren 
de batir, y aproximándose un dia al superior, lejo: Padre mió, yo poseo eni 
Francia un beneticio de 10,000 francos; pero halndo desertado, como ya sa-¡' 
fceis, y no pudiendo dará conocer mi retiro sin eonerme al mayor riesgo, he 
cesado de.percibir mis rentas. Por tanto, si vueS reverencia accede á ellojj 
podré zanjar este negocio eon el banquero ordina de l a ca sa /hv (pie me püé¡-¿ 
de poner en posición de probar como deseo mi gitud á la comunidad, á cuya 
generosidad debo tanventuroso asilo. i i 

Al escuchar estas palabras el buen Abad, setnmovió hasta el punto de; 
derramar lágrimas. Id, hijo mió, le dijo con efuii; id á Ñapóles y conducid' 
esejaegocios como mejor os plazca».. ¡que DiosCuiel i í 

—Yo confio en que vuestra reverencia no me fará una carta de recomen» í ¿ 

dación para el banquero... i 
—Os la daré con. toda mí alma... Pues qué ¿p'o yo rehusar algo á aqueta 

i quien Dios no rehusaría nada? i 
Al dia siguiente por te mañana se dirigió Coll Ñapóles provisto de la c a r - , 

ta y además de una caja que contenia una sortijj gran valor que el superior • 



enviaba al banquero para que le comprase otra de igual precio, que había de 
remitirle con su recomendado.'1 :• -

El banquero le recibió con los brazos abiertos, y el asunto se llevó á cabo 
sin dificultad, recibiendo e\ joven francés, nombre que daba á Gollet en su 
earta el superior, al dia siguiente 22.000 Francos porsus pretendidas reulasy la 
caja con las sortijas, cuyo valor ascendería á 5 ó 6.000. Compra inmediatamen­
te traje de paisano, ahorca los MMlos, llena con el nombre de Marqués deDou-
la uno de los pasaportes que había sustraído del. despacho del síndico de Cardi­
nal, salé en seguida de-Nápoles, y en un cárrüájealqüilado en las cercanías se 
dirige á Gápua. No bien hubo llegado á la puerta' de Ta ciudad una nube de 
agentes de policía rodea el carruaje y le pide su pasaporte;; él les entrega el 
que acaba de fingir, y los agentes al recibirlo le preguntan el nombre de la po­
sada en que se hospedaría. : '•• • • 

—En la fonda de los extranjeros, respondió Gollet procurando á duras penas 
serenar su rostro. v ¡s: -

—Pues bien, á la fonda dé ios extranjeros se os llevará vuestro pasaporte. 
Gollet quedó petrificado. Po<o faltó', para quesaltase del carruaje y eefiase 

acorrer como un loco;: perorecuestoinmediatamente, volvió á recobrar su san­
gre fria, resoiviendoseguireMilode aquella aventura; Llega á la fonda de los 
extranjeros, hace brillar el qo, manda á lomagnato y todos se humillan ante 
éL Solo Cóllet no estaba áataecno. desímismó. Se,sienta á la mesa y no bien 
lo habia verificado cuando s-;presentó eicomisario de policía; pero Anselmo 
era tal, que á medidaque «aentabael peligro, se aumentaba la audacia. 

Señor maraués, dijo Comisario/ yo esperd que tendréis la bondad de no 
imputarme la falta deque njsjagentesseíhan hecho;' culpables para con vos; 
falta, cuyo perdón he querioivémTá implorar yo mismo, asícomo á delvol ve­
ros el pasaporte que no debí salir de vuestra cartera. • 

. Collet, que un momentojntes sintió agolparse la sangre á su corazón, r e -
: cobró su calma completamee, y dijo ai comisario: 

—Vuestros agentes kan cnplidoconsu'deber y on vez dé quejarme de so 
conducíala aplaudo. ¡GonJUs.,. agentes ¡ no lo lian de pasar muy'bien los mal­
hechores. ",/•';; .'; ,: •-.•'•i': , . , • . • • • ' 

El de la policía hiizolun|ud0! respetuoso.'Gollet tuvo; la audacia de c o n ­
vidarlo á : Gomer, y hete,aqiamigós¡al ladran y al comisario, que s e : m h w c a * 
ra 'á caray que se hacen ciplidos á - p o r f í a . : • :' ! 
' ^Vues t ras funciones ;entos:tiempos¡de revueltas deben de ser muy pe­
cosas. , - • / , Í ; ! - : - , : . - ¡ ' >•• c : ' ¡ í . ! ; "> . • : : ! ! : • ' : ' • M : ¡ ' \ . ; , 

—Por favuí, senov marqi, no ;me.habléis doicso: .Siempre estamos con el 
alma entre los dientes.; No rece sino,queíodos .los ladrones de Europa se 
han dado.•c¡ta<e¡n>Gñpua} yio<corrio nijluernio...-; • • , , -¡ 

: ^ Q u é . o s parece esta; t i l i a ? « M Í Í O ' I • ; • • • ' < > • • • •••]••••. ! . - . ' . . • . ! . • • • • . ' • 

—Esquisita, señor mares... ¡Los crimiítales me matan á fuer¡2ai;dé.!( 

„í.—-Oh! basta veros paraiocer quedareis: correrá las perillanes, 
¿ e s hago, una guerra merte; ¡paramfniélorOVní el traje,, ni el nom­

bre.. . Un ladrón me d á á en la nariz,soma¡al-gato Ta tempestad. Siento » 
los bribones desde una lef.. Collet se.•conmovió..'. • ;;•• • 

- -Qué os sucede, señonrqués? exclamó el comisario. .¡Gsponeis pálido! ;> 
: T - S Í , en efeetoj el cansiodeLvia¡ei:la /alta de aireL.. Estoy mató! 

Él comisario, á quien ladrones le daban ;en la nariz,; abrió ' las ventanas 
pra. que ;el señor marqué; restableciera: e?to bastó para conformaré del 



"Còlìet créyéndoseàun cerca de Nápolés> compró al otro dia un carruaje, y 1 

partió para Gaeta, no sin un gran disgusto del comisario, escelente conocedor^ 
de ladrones, q«e'así (leja deslizar de entre sus manos al más osado de ellos. ; ' 

'•}OK' qué nteoî ';*hÌè ''sidóí'sédriéfá' Girtl.fet al partir. Yo he debido divertirme, 
con ese hombre. 1 vperomi picara turbación!... 'no,- vive Diosquénomesuce» 
tlerá otravez-''.;••' ',!:,,• ' ; " : 7 , : • : : 

CAPÍTULO III. 

Gottet'-robó d%% oficia,} ciertos papeles' qtie le proporcionan la suerte d& 
; relacionarse con el Cardenal de Fesch.—Se hospeda en el mismo pala-* 
ció del Cardenal'•dondese hace llamar caballero de Tolomn.—Miigiérk*, 
dose millonario h'all¡ó el wodode estafar 4 un comerciante mRoma.—• 

" Segundo peligró en^ie se ve Gqttety del cual se salva por su astucia 
y dinero,. ;:;: •; • 

Orgulloso nuestro'caballero de industria sé dirigía á; Gaeta cuando en ¡as, 
cercanías de "Gonio vio á1 Un oficial que caminaba á pié enmedio de un so l 
abrasador. Collet mandó parar el carroaje^ que lé conducía, y ofreció, al. onciali 
iinasiento á su lado. Aceptó, coiitest'ó¡eSte,; porque tal vez no podria llegar É) 
mi destino. Bíontó eü el carruaje 'siguiendo ¿steevji interrumpida marcha.-¿Don,-, 
de os dirigís? preguntó Colletai oficial, su improvisado compañero de viaje: á 
Terracini, le contestó éste. Nuestro marqués' Continuó haeiendoimilpreguntas, 
ofreciendo al oficial sa influencia con personas de elevada ¡posición y¡,que no 
podrían negarle nada. El oficial sacó de su; •bolsillo una hartera que; contenia 
su hoja de servicios, su nombramiento de capitan, ¡o! diploma dé caballero de la 
legión de honor, una.licënciâ1:y varias ¡Cartas. Collet cxaminó¡ aquellos d o c u ­
mentos sin afeci'aCioiíy dévolviósu cartera al< Oficial... ¡Laicartera ¡esíaba ya 
vacía! Luego que llegaron á Terracini, se despidieron, dando las gracias nue­
vamente à\''señor marqués, él pÓbr.e;íífiüíál;quelaüiñdígtíamente había sido ro­
bad:). Collet parte para. Roma; algunos dias después, llegó á está ¡ciudad, t e ­
niendo la precáucipo ;S su llegada "de ábaridboñr a su triado ¡ para .-¡poder ¡ mudar 
de carácter a su sabor ; ; 1 '•';;-,';- ! Í; ' ! ,¡¡;->í:.¡ • 

Provisto délos papelespdel 'desgíHMhdó Capitan; tomó sé nombre, colocóse 
en'un ojal de sii frac la cinta1 déla ' legión dé htìnòr, Í!yse ¡hizo llamar¡el cabar 
lléro Tolòzan. Congeste nòmbie, qüb'jfiitoj'cl1 dfeSI oficial, Tobaüo,.;corisigüió relar 
•donarse con gíaníntíméro de'altos péí-soiiajeS. : ¡ ¡ ¡ IO'm'.* ,.¡ ••:•• ,;; < ,-.;', , 

Una nòéK'e'es'tàBS'èoUet •eüí,üna''féufii'otf défiersotms.díatíttgiiidás eta .la .cual: 
.séhabía h^chiól'iííéís'enta'r/COáiírío''S'e- fcij>rb*itntt tín'-sae'ewtote.-y le dijo: 

Tengo'el güstb , i ;de hablar' al señor Tolozaó de Leon? • • 
— Eia'esa ciudad he!nacido,1 respondió Còllet con extraordinario aplomo. ,.£t 

2 
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— Entoncessoítíos paisanQs.y, además soisсцраао de, щ querido щщо Al­

do Gourtine.'. . • . . " 
Coiléfc estuvo á punto de turbarse, pero .recordando ; que/ epítre los docu­; 

meatos escámote"ados;ál oficial; se encorit^abanolgunas.cartas firmada^ por 
Combine, sácala; eahtera'y entregó al eclesiástico aquellas, carias. 

—No cabe duda, sois el mismo, la letra y la firma de un amigo, exclamó lleno 
de jubilo aquel venerable anciano, engañado también por Collet. Yo no puedo 
permitir, continuó, que tengáis otro alojamiento que el palacio del cardenal Fesch, 
de quien soy secretario, y . , . 

—Os estoy agradecido, señor, pero.. . 
—Nada, no admito cscusn. Hasta el cardenal se enfadaría si obrase de otra 

manera. , ¡ 1 : 
Después de una breve discusión, Collet aceptó el ofrecimiento, pensando del 

modo siguiente. Voy á habitar el palacio del tio de Napoleón, y un hombre co­
mo yo no debe perder esta fortuna que se presenta muy pocas veces. Mucha; 
¿esgracia había de ser la mía para salir con las manos vacias. 
'.' Collet al'di a; siguiente se trasladó, al pa^mio .situado щ-Щ -Щщщ^ у 

e­sta circunstancia acreció­mucho la consideracjonde чгие.уд gomaba.­,' Щ cajde­
nal no se hallaba én­Ronja, llegó­al tercer ф а У fu^ro.cijjjdo.por el Abate y Co­
llet de rodillas, levantándoles 511 emiuenciavd.espues, d§vl$:bei:las bendeciíj,"'?,., El 
Abate, presentó al caballero ­Tolozaa al prejado, y eüte íe recil?,ió сод ^abilití^d, 
convidándole á una opípara comida para el siguiente dia. , 

Todo venia de molde á nuestro caballero de industria. Rogó al Abate que 
le relacionase con algún mercader de telas; Collet !e compró valor de 3.000 
francos que pagó en el acto.—Yo espero, dijo el abate al mercader, que t rata­
reis con conciencia á este caballero, pues á pesar de ser millonario, no se en­
cuentra en e l c a s o d é pagar eWoble deLyalor^e láscelas, • 

Lo de millonario hizo sií efecto al mercader, Cpííet lqadvirtió y pensó sacar 
partido. Durante algunos días; hizo, algunas compras en la tienda del mismo 
mercader, procurando hacer ver mucho oro;cuando pagaba. Por último, sin, 
dar importancia á la; pregunta, le dijo si t p i a ¡corresponsales en Francia, álú.qup 
le contestó afirmativamente. 

—Siendo así, le .dijo, Collet, q;uij¡;ás, os sea posible negociarme una letra de аДг 

gunos miles dé francos. .•• 
—Tendré á mucho honor haceros ese fpeqaeño, servicio. 
—Dos condiciones exijo sobre este particular; ia.primera, que tenéis de guar­

dar secretoy porquéi su eminencia,el cardenal 'no me perdonaría la falta de con­
fianza; y la segunda que la letra до ha de circular ш salir de vuestro poder 
hasta su vencimiento;.: 

—Haré;, caballero; todo lo qu& os plazca s y lo ruego que dispongáis de mí 4 
• vuestro: antojo. .;¡ 

Aquel mismo dia falsificó Collet una letra de 20.000 francos, y al dia siguien­
,le le remitió el mercader dicha suma, menos el descuento del giro.—Después 
de haber engañado á aquel honrado mercader, hizo una trampa de 30.000 
francos, con el mismo ardid,,al banquero del cardenal,,y asi.de uno en otro pa,­
só ! revista á todos los dependientes del qardenal Fesch, : Como todos ellos ofre­
cieron secreto, Collet estaba seguro: el ladrón se encontró á poco tiempo dueño 
de más de 300¿000 francos en oro¡ y se proponía abandonar á Roma, cuando 
un dia que se encontraba solo con el Abate en su desqacho sustrajo de eneim,a 
de una mesa una colección de actas dej>resbiterato y una bula de nombramien­
to de obispo, Estos papeles eran para Collet de más precio еще el oro, de mo­
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¡CAPÍTULO m • 

Dónde se dicen* mil donosidades que podrá saber quien lo lea. 

Solo tuvo necesidad Collet dé pasar sügunas horas en Mándoví para trasfor-
itór todosutret i ; cMHpró ífn trajo de teniente general, uñó de Obispo y otro 
•fe simple sA^rdbte; caiátrahaee los pápelos necesarios para ser tenido por u n 
MKssrodte út>Mp6\mi coiiOüyó eárSoter e'ttiró en Luganb. En esta ciudad des ­
cansó algunas hortó, Étiíacielidó alarde dfcl.oro, por no hacer recaer sospe­
chas sobre él . Guando ya se juzgaba seguro para abandonar su retiro, se enca­
minó á Francia; En B'riaMOn feéibe ai blero 'de la ciudad, les habló y aquellos 
saíBrdtítes se admiraban dé que un sacerdote napolitano hablase tan correcta­
mente francék mostró 9U ftetá de-eclesiástico; esto era suficiente pa«j 
ra destruir la más grave sospecha, y aquellos1 buenos eclesiásticos para haccj* 
los Honores de su iglesia á su hermano de Ñapóles, le rogaron que dijese la ntr-
sa mayor al dia siguiente,, que era dbmitigo. i ' - ' ' 

. u o 
¿ j 

fo que así que los tuyo en su poder, aceleró su apresto de viaje y sale de Roma, I 
lio sin que antes lo hubiera bendecido el cardenal. Viajaba á cortas jornadas:) 
cómodamente llegó por último áíTurin donde su estrella estuvo á punto de: 
«clifsarse. Apenas se habia apeado del carruaje cuando un agente de policía 
le pidió sus documentos. 

—Me equivocáis sin duda, replicó el bandtdo, eso no se pide al que posee k 
confianza y amistad del cardenal Fesch. 

—Precisamente por aviso del cardenal, os por lo que lo bago. 
Todo se ha descubierto, aroiguito, y sé que traéis u m suma de mas de 300.000 

francos. Lo que ¡no comprendo, seSoí ladrón, es como después de un negocio 
tan bueno viajáis á pequeñas jornadas. 

Collet conoció que toda la audacia sería inútil, pues que estaba descubier­
to y tan bien enterado, y se decidió á hablar con franqueza ál comisario, d i -
ciéndole: 

—Puesto que todo lo sabéis, debierais tambi&n saber que no se prende á n a 
hombre tan íácilmente, sumnáo fts*e es dueño de 300.000 fia neos. 

El comisario soltó ima carcajada quo ni) d-e^concertó,á GoIIet. 
—No se le prende, ooatinuó Collet, cuandooi hombre esta dispuesto á ce ­

gar al otro sacrificando mil luises. . 
—[Oh! sois muy lisonjero... 
-^Pues bien, tomad; y sacando de sai cofre mil piezas de á 20 francos, taa 

entregó al-agente de pbfioia qua salió diciendo que no habia. tratado en su vida 
•otro hombre tan bueno. 

Diez minutos después, Collet se dirigía rápidamente a' Lugano. 

••4 
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Con toda la sangreíriáimaginable cometió' Collet el sacrilegio dé decir I® 
misa. Concluido que ¡hubo se, marchó á Gap, dónde pensaba fijarse, y á las po­
cas horas de su llegada se presentó al vicario generahpara presentarle sus.pa­
peles. Examinólos aquel -deteo-idanientely' manifestóse en cierto modo incomo­
dado de no encontraren ellos un motivo-Je objeción. 

—Decidme, dijo el vicario á CoIlet¡ ¿pensáis fijaros en esta diócesis? 
—Si, señor. , .' * : ''• : : • •' 
—Pues debo decirbslque habéis escogido, unipáís muy. pobre;: pues,aquí no 

hay recurso de ninguna-especie; la-religión toca á su agonía, y un pobre 
sacerdote se morirá de hambre sin que nadie le socorra.; Después:de un rato.de 
silencio añadió: lo único que puedo hacer por vos es euviarosá decir la: misa 
de la Misericordia que os producirá 30 sueldos (unos 6 i s . yn.) 

—Ser\or, contestó: Collet con la más grande humildad, no he venido á Gap 
para ser molesto á los honorables hermanos, solo vengo creyendo que aquí 
se podrá vi vir cómodamente y hacer algún bien, contando con un capital de 
15,000 libras de renta., ; 

—Perdone Y. , dijo:balbuceando el,vicario -ylmás colorado queda grana^ un 
er ror! . . . ¿Hace muriho que ha llegado :el señor abate"? 

—Aver. " i • • 
—¿Y dónde se ha hospedado? 
—En la ¡iosada, pues empero comprar una casa que tenga todas las comodi­

dades posibles. Si por casualidad-sabe el señor Vicario de alguna que esté en 
v e n t a . . . ,i; 

—¡Cómo así...! Yo! lo haré con todo.'mi corazón. Ahora me permitiréis que os 
presente á las autoridades de la población y á su ilustrísima el Obispo. 

Collet se dejó presentar á todas las autoridades, recibió la bendición del 
Obispo y bien pronto no se habló en la ciudad de otra cosa que del rico abate, 
italiano. ; ? 

Al cabo de algunos días, viendo el. padre, .Liborio, este era el nombre que 
.había toaiadj Goliat, que no se'liáílabanbgúnácasaen venta, alquiló una, la que 
hizo adornar suntuosamente y celebró en ella ua a;ran banquete al que convidó 
á todas las autoridades y al clero, lo que acabó de confirmar su reputación de 
hombre opulento y generoso. Collet hubiera podido vivir tranquilamente en 
Gap; per.) para su genio aventurero era muy pequeño aquel círculo. Per otra 
parte, aun cuaMo. n oí f aera' por remordimiento, 'el' temor "de ser conocido le 
atormentaba contiá'uimentc. 

Un dia que pasaba por el camino de Embrun vio á dos presos conducidos 
por unos gen ¡armes, se aproximó á ellos haciéndose superior al terror que es-
perialentaba á la presencia de casos de este género. Se acercó á ellos y des­
pués de un corto iuterrogatorioen el¡que se hizo áuperiorá la emoción que le 
causaba la presencia de los, reos que eran dos compañeros de su carrera de 
soldado. Üq ojo algo esperto hubiera podido sorprenderánelipretendido abate 
un eri-mi^a-l.r>efiaa.dísi.ri»py-mas:por -ípriuna'^uya aquellos hombres no le recono­
cieron. Collet vertió s,u, bolsillo eni las manos de los criminales y tomó-lacroso» 
lucion de d.íjaráüaprlo inás. pronto p o s i b l e . , ;.¡ < •:• . 

Las,fiesUS; de, Navidadtseraproximaban y slendoindispensable predicar ea 
su solemnidad, el Vicario s e empañó con ,,-el; ,P. Liborio; para;que lo hiciese. 
Muy bien .hubiera podido evadirse (Gollet de, hacerlo; pefblisotígeaba su vanidad 
aquel; empeño,,y :la;vaaidad.jullui:a poderosamente en ;GolIet. ¿Cuántas veces 
en el trascrirso.jstsu vida -derramó el oro con profusionipOr; :oirse: llamar Moa-
señor? Aceptó, y &'é aquí á nuestro héroe predicando la moral evangélica, e n -
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;aízándo la humanidad del Salvador del mundo, en la Cátedra de la verdad. EL 
adron, asesino, el falsario manchado de mil sacrilegios, es el mismo que v e r ­
tiendo un torrente de lágrimas, habló de Dios hecho Hombre y , d e los: crueles 
tormentos que le esperan al que le plugo nacer en un establo: que llamó á sí á 
los pobres y á los débiles y que consuma la redención de los hombres á true» 
que de su sangre. Tal fué el efecto de su discurso que al descender del pulpito, 
recibió la felicitación de todo el clero, ínterin los sacerdotes de los cercanos 
pueblos le rogaban sedignase ir á predicar á sus parroquias. • 

..' Collet en estrémó orgulloso no cabía en sí de alegría, y en muchos meses 
no pasó una festividad en que no arrancase un lauro más su elocuencia^ ya en 
Gap, ora en las parroquias Vecinas. Creció de un modo tan notable su reputa­
ción que habiendo vacado el curato de Monottier, el Obispo no creyó poder d i s ­
pensarse de ofrecerlo al P. Liborio. Esto operaba en w posición un cambio, 
y á Collet sobre todo eran los caraMos lo que mes le plq«a. Aceptó, y sin per­
der tiempo dispuso suímarchá. Roeitóó dos horas aittes tte verificarla la visita del 
alcaide ce Monottier, que venia á hacerle presente los homenajes de sus futuras 
ovejas, ansiosas do ver y admirar á su querido y deseado pastor. El magistrado 
lugareño se empeñó en acompañarle liaste la pswoquáa, deshaciéndose en cum­
plidos ofrecimientos al paso qué lé servia de guia. Salieron á recibirle las perso­
nas más notables, arengándole en un estilo florido y patético. Al siguienle dia 
era domingo y yá Collet en el ejercicio de sus funciones, cantó la misa'mayor, 
luego las vísperas'Seguidas de un sermón ¡ó discurso paterno, el que fué aco­
gido con respeto, y,admiración, pues nunca,obtuvo menos su elocuencia» 

Al entrar en .él presbiterio oyó los entrecortados: sollozos de una anciana 
qué vertía un tórrente de lágrimas. 
• '-^¿'Qué'lSén'^isi'butená'ínnjerí'lepreguntó. ;.;> : , ; 
' --¡Ah séñórT'Hace veintitrés años que sirvo en esta sauta* casa y hoy me 

veo apuesta á. morir de hambre, pues presumo que vos tendréis quien os.sirva. 
—Quedaos y estad tranquila, buena mujer. El curato antes que á raí os| per ­

tenece. "Continuad pues vuestros servicios. 
El lunes partió Collet para Gupi con el ob je tode trasportar sus muebles 

volviendo á Monottier con el criado que había tomado.: 
Multitud de personas se agrupaban para descargar los carruajes;-pero se 

contenta con darles lasgraeias y convidarles á comer para el dia siguiente. Los 
semblantes de aquellos honrados'cuanto sencillos campesinos estaban animados 
por la más yWá alegría; Nuestro nuevo curares más rico'que el Obispo, decían 
entre sí, y !st)bre'todo, que es un buen hombre. ¡Oh! . U ; ¡ fe un gran hombre 
nuestro cUraiÍJl ¡Pobre rebano! qüe'táncáhdidanfento te abandonan en las gar­
ras dé : ün lobo'cubierto;coa la piel dé oveja.'¡Pobres ovejas.iel lobo ha entrado 
en vuestro redi l! . . J ¡Désoónfiad de sus tramas engañosas! ; , > 
"*.*La llégadítdel deán' cn'el domingo siguienteJtuvopor objeto: la instalación 
del nuevo cura, el quejo hizo en nombre del Obispo. El mencionado* deán d i ­
rigió á los,fieles-una enérgica aunque corta alocución1 probando la ventaja de 
tener un pastor acepto á los ojos de Dios. Hallábase Collet halagado por las 
ilusiones más lisonjeras, y reconocido á su obsequioso panegirista le convidó 
á comer en unión de las personas más notables de la parroquia: sobre mesa, 
se habló con bastante extensión de la .CQflftanza que Collet, inspiraba á sus su­
periores, del amor que animaba á sus feligreses y délos opimos resultados que 
produciría tan buen precedente utilizados por el nuevo é inteligente curita. 

Collet estaba en estremo contento: habuin halagado su orgullo con demasía 
y ya sabemos que en Collet, era esta la pasión dominante. 



Símmwísí­. .­desoía'él; ­vosotros, sois «demasiado buenos "é indulgentes. . . Mis 
::^M)s.«sóriitíB.:swiiraa¥ iaíewdrésá vuestros atentos elogios, !¡Óhl yo prometo 
qlfl?T|trT}iei««ili'éiénr№sp{ín:de!í aVwefetra­'éoiirfiaüfea:con mi celo y cariño. 

i¡HÍI iiisififee OplIBtiJelnueTOpastorj se,«Bátaloen elpresbiterio! Lameoclona­
<\KMÍEFTÍR.n%-iiñmmit y uoériaJa.,: son las únicas personas que te acompañan. 
T.ftvbs'fiiütei tributo al "T&VÑTM-ÁBpatlT&, pollos y frutas asbundan en su cocina. 
Ssi'ifiseaa »es id mas opípara de diez,leguas á la redonda, y los toneles en su cue­
va se llenan como por encanto. 

Velo?, y Mu corria el tiempo para Collfrt, pues al par de su buena repnta­
c'i'óii merecía la icéis fianza de personas á quien ni era digno de. servir como e s ­
clavo; ­pi:rsj'oioB:quc no ven corazón que tió siente: y era grande ver á nuestro 
Collet ébm bautiaa, confiesa, .predica, éntierra y casa; .mientras su renombre 
ficitífraioaíBile franquea1 la casia del rico, como el triste hogar del pobre y mi­

. li; deplorable estado de la iglesia' parroquial, debido á los trastornos poli* 
iiaas. y continuas revoluciones, hacia 'temer uaa pronta ruina. Las sagradas 
jW&s­p»­TOiaij ttonttouam6Bte.'«'eotadás por la. lluvia y el viento: no parecía sino 
qüie Dios había apartado sus ojos,­da su.sawa : mirada. '.. ,.' 

L a s más asiduas diligencias que antes se habian practicado con el objeto de 
recaudar paradas necesidades más urgentes, ao ¡produjeron ningún resultado 
!'avorabie. Hoy se renn». ia hermandad de la Fábrica citada por Collet. ¿Obten­
drá el. mismo resultado que hasta aquí? No es difícil la­resolución de este, .pro­
blema, teniendo presente la distancia que media entre Collet y sus anteriores.! 
VMKI no se contentaba con seguir la senda de éstos; necesitaba dinero yesta ne­
cesidad para él era, una ley que no tenia efecto retroactivo. Escita pues el celo de 
las personas más notables de la parroquia; hace el reparto y consigue recaudar 
oíros tí.OQO'/frascos. Pequeño en demasía era para nuestro aventurero este n e ­
gara»; pero por fortuna sabía que no siempre se cazan garzas y que muchas 
veces está la ciencia en saberse contentar coa algún aguilucho. En fin, hizo 
presente á los hermanos de la Fábrica que si le permitían edificar en su iglesia 
uva fca<pilla dedicada á s u patrón, bajo la cual,erigiría un sepulcro para que le 
sirviese de última morada, él se encargaba dé reedificar la iglesia suministraa­
<fo h s fondos que faltasen, 

Con mil muestras de entusiasmo fué aceptada esta proposición, ... apresuran.­
difeetos candidos neriikaobs *• remitir los •6:000 trancos .a su: generoso pastor. Ya 
empezaba á sérleeaojoso a Collet clministeíáo de cura, y con el objeto de éngro ­
SftMffl­depósito que se ie.habia, confiado', so protesto que no se había realizado 
la remisión de sus rentas, pide prestado dos mil escudos al alcalde,,dos,mil al 
notario y mil á cada eao­ás su sociedad. Pretésta hacer por st misino la com­
pra de los ornamentos 'necesarios para la iglesia, Collet desaparece. Pasa ü a 
ÚMS tras semana, dos. ¡» y Csilet oó : vuelve,; ;pasa un m e s . . . y ñor último, ¡Co­
llet nofareeió másl .. , . . . ' 

•Mstú era lo fae Golletdltfmatw wm bwncciYrota honrosa y de ¡>um 
tMnsro.'• : • •'' ' ',' 



CAPITULO-Vi 

De eómo Collet ¡tace progresos en el difixil art& ele falsificar letras de¿ 
cambio y se elevó é ¿a dignidad de Obispo por su propia virtud. 

El buen pastor abandonó á.-sus«vcjtt*y se dirigió á Grenoble, atravesando el 
Tíirantaise y el monte Genis ydlegó Imánente á Turin. Como una falta consi­
deraba Collet el no dejar en esta ciudad up,a> señal de su tránsito. Apenas habia 
llegado cuando fingió una letra dtó 1'OtOOO 'cancos que logró negociar con la casa 
ftunelti. lo cual arreglado, llena su bulare Obispo, firmada por el cardenal 
Fesoh, toma uttos caballos de posta, se revote para él camino la sotana d e 
color de violetayy con éste¡traje que solo .peden Usarlos elegidospara princi­
pes de la Iglesia, llegó áSalpelegu, donde el tero entero le; recibió con los mas 
rendidos homenajes. Aun cuando la posición^ Collet no1 dejaba de ser algo 
comprometida, el oro,' y más que el oro», la abacia, le daban cierta seguridad 
para con todo el mundo. Ileeibe al clero con inoróle da, su bendición, le llena 
de seductoras promesas y toma á un eclesiatító en ciasede capellán y se mar­
cha con él á Nica, en d,onde¡ su. astucia, y su salir debiatiisuírir peligrosas prue­
bas. Entró en la ciudad en traje do; Obispo y au cuando .nó fué advertida' su 
entrada, muy pronto se divulgó por toda Nica i noticia ¡de que había llegado • 
un prelado: el color de la sotana deb:a produc su efecto. Apenas se habia 
apeado Collet del, carruaje cuando-se le preseniron dos vicarios generales pa ­
ra suplicarle en nombre ¡del Obispó de la ciuíd que se sirviera admitir para 
alojamiento el palacio de su ilustfisimav Con rmayor sangre • fría dio Collet 
su bendición á los dos enviados, hízoles besar Sagrado anillo, y mostrándo­
les en seguida.su bula de institución, marcli<con'ellos al palacio episcopal 
con toda la gravedad de un superior, J t ^ ; ; 

En cuanto entraron en la habitación del Uspo de Nica, este se levanto 
para estrechar entre sus brazos á Collet, y coima gravedad Verdaderamente 
apostólica permitió él futuro galeote que le dit el digno prelado un abrazo' 
fraternal. ; • -., : , '' , , 

No teniendo Collet ningún obstáculo plause que oponer á las instancia» 
del prelado, vióse en la necesidad de a c c e d e r í a lo cual mandó que le t ra ­
jeran su equipaje; Pero, luego las dificultades1 sucieron "mayores. Para obse­
quiarle se prepara un espléndido banquete al ¡; son convidados1 tóduslós pre­
lados del alto clero. ¿Qiió papel podia represer nuestro;- h'éróé e n una reu­
nión en qué probablemente se habían de dis'cii las cuestiones más delicadas 
de tcologíar ütro cualquiera en semejante casendria por" perdida la jugada; 
pero él esperaba el momento de prueba con has intrépida y admirable s e - , 
reutdad. En el instante del peligro sé le ve ha} mucho con una locución l l e ­
na de facilidad y fluidez, lo que da motiyo á : i se interesen por escucharle. 
Refiriéndose á Roma, dice tales cosas que solobe esp'licarlas á una persona 
instruida en los secretos del Vaticano; distrae as oyentes contándoles vafífielNvi' 
anécdotas del Papa y elogia la esplendidez y mificencia del Cardenal Fc$Üú 
á quien ensalza sobre las nubes; haciendo creüie se halla en buenas 
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ciones con é l ; y entre tanto cuida mucho de no mezclarse en ninguna con t ro l 
versia teológica hasta que toque al punto de su resolución, en cuyo caso no ' 
&ay temor de equivocarse uniendo su parecer al de la mayoría. Asi, pues, todo> 
sale á maravilla; suspéndense lasieuesjtiones£t|o?óficas y no se hace otra cosa 
que aplaudir la capacidad y buenas dotes del prelado extranjero; 

Al siguiente dia se le presentaron á Collet nuevos apuros. Convida el Obis­
po de Nica á visitar los seminarios, y habiendo aceptado nuestro héroe, celebró 
el sacrificio de la m i s * e^Jftysftpüla^él palacio-ípiscopaj, pasando, en. seguida: 
al refectorio donde,se le •.sirvió el chócolole,: con^ljiixlo ¡ é l c u a l manifestó que 
estaba en disposición de hacer la visita, bien .persuadido de que hasta sus más 
insignificantes movimientos eran espiados escrupulosamente, ¿os seminaristas 
prevénidos-yadeantemaoo, se arrodillaroniála llegada de.los prelados y des­
pués de recibirla doble bendición, se formaron á.modo;dc procesión entonando 
el cándico Laúdate copio para más obiequiarial:recien venidoi Obispó. . 

¡Av! soliá decir más tarde Collet bíhMíldó de este hecho: si los seminaris­
tas hubieran podido-adivinarlo qWidentro de.<rití pesaba,, es bien cierto 
que en vgz de ten tonar el ZwkfaM•''Jtyb'iemniretídM,o. ¡ conel Miserere • 

Pero el .atrevido ladrón era todáía el niño mimado de ,lá fortuna. 
No habiendo ocurrido incidentealguno-durautelaivisila en el seminario, e l 

prelado de Nica regresó.á su paiaro fascinado completamente, por los modales 
de su colega.; Este, creyéndose y;sfigiirp,de nuevos peligros, respiraba tranqui­
lo, cuando estando, á lo mejor de&:comida octtrriósele á üno.de los convidados 
dirigiese á Collet para hacerle eta pregunta:, • ;¡ • 

—Monseñor, puesto queivenísde ñama, es indudable que seréis portador de 
gracias é indulgencias, y en esticaso suplico á vuestra ilustrísínia tenga á bien 
relevarme-de. la ceremouia deótenes para que he sido citado, y. que debe ve­
rificarse este, próximo, jueyes. > >...-: 

Al oir;semejaftieípí9po!sieio.nnueslro fingido prelado se creyó:perdido, pero 
bien pronto se vio dueño de suiperlurbable calma, bajo cuyo aspecto intentó 
evadirse .deísta, nuevo comprobó alegando: pretestos que fueron desechados, 
por lo qu&(p\-wb$lM.o.de,mdup$, précisado.en tan serio lance áal ternar e n ­
tre el despji'brim'iento de¡ffiiotr* ó; pasar por, esta hueva prueba, se decidió 
á arrostrarlo todo antes que arar la mascarilla. , 

, LacerenioniafdelAiórdenaci^mpíeza.;., el ladrón, el falsario, el astuto 
Collet>hace¡ sfiseRta' curas; de aks de otrostantbs seminaristas . Y esto lo hace 
delante deiUninmensopúbltco jsididode todas las-autoridades eclesiásticas, 
militares v civiles de la ciudad.sí que dio fin á la ceremonia, el futuro galeote 
sube al.pülpito;y con su,acostiilr.adaadrtiiraWe sangre fría, dice un discurso 
que Bourdalone recitó en otra csion semejante y que él supo encubrir lo su ­
ficiente para que no se conocie Después todo terminó y Collet mereció los 
más lisonjeros elogios,, „ ;>• , 

,EÍ Obispo de Nica, eme ni Í remotamente sospechaba el horrendo sacrile­
gio que en, presencia suyay caiajosu responsabilidad acababa de efectuarse, 
suplicó, aunque en \ ano, por ntidas veces á su colega, lo hiciera el placer dé 
quedarse ep su-compañjav:;: • ¡ i i v . , - , : . 

Peí o l'oiliil conocía perfeaentc los peligrosa que se exponía en su falsa 
posición y tesqlvió prudentcme.cl renunciar á todas las bomas que le me­
recía, el-carácter, episcopal;- pulamos peligros-le habían ocasionado y¡ tantas 
veces se había visto .-aquejade,¡coní(ojas. mortales. Tomada su resolución» 
t rdó poco en íea'.uarlo aaheide la ciudad y no pensándola otra cosa quet 
en di'Miud.ii'pO,pAia siempre u violada sotana. Sin embargo, aun tenia otra, 



_ 17 — 

% . ; . ¡ @ , - V 

cosa que le embarazaba: la compañía de su capellán. ¿Como podría deshacerse 
de él? La imaginación de Collet, altamente sania, le sugirió al efecto una en­
cantadora idea. Apenas hubo apeado en Gannes, hizo que le presentaran un l a ­
brador pobre, pero celebrado en el pueblo por su extraordinaria fuerza, a! 
cual nuestro fingido Obispo consigue engañar con la siguiente farsa. , , 

—Buen hombre, le dice, el capellán que me acompaña ha servido algunos 
artos en las banderas del rey, y al referirme las acciones.de guerra en que se 
ha visto, lo hace siempre ponderando su propio valor. Yo quisiera probar si es 
o no cierto el arrojo y valentía del digno sacerdote, y para esto justamente os 
he mandado venir. 

Dentro de breves horas saldremos de este pueblo, y quisiera yo que os h i ­
cierais acompañar de dos ó tres amigos vuestros, con el objeto de que, al pasar 
por algún sitio dificultoso fingieseis una sorpresa y nos pidieseis la bolsa ó la 
vida'.j 

Naturalmente, para que la broma tenga todo el carácter de verdad, dispa­
rareis dos ó tres pistoletazo", pero de manera que no nos ofendan, y hallán­
doos anticipadamente disfrazados, os presentareis como si fuerais malhechores. 
Entonces, yo mismo os daré una cajita que contendrá 50 luises para que po­
dáis brindar ú mi salud. 

El aldeano, creyendo lealmente que no habría otro fondo que la broma en 
aquella proposición, aceptó gustoso 23 luises que le dio á buena cuenta Co­
llet, y salió de la estancia á lin de reunirse á otros dos amigos para llevar á 
cabo la empresa. Todo se verificó á pedir de boca. 

Llegado que hubo el coche á cierto paraje emboscado y desierto, apa re ­
cen tres hombres completamente armados y disfrazados, los que después de 
saludar ú los viajeros con las palabras de ordenanza, la bolsa ó la vida, dis­
paran algunos tiros al aire y concluyen por desenganchar los caballos del car­
ruaje. 

—Señor capellán, dice Collet al sacerdote, ¡esta es la ocasión de probar 
nuestro valor! ¡Ea, disputemos la vida á esos picaros! Pero el desdichado cape­
llán nadie oia, el peligro que tan cerca amenazaba le había trastornado com­
pletamente. 

Entonces, y para terminar aquella farsa, asomóse Collet á la ventanilla del 
coche, y dirigiéndose alus fingidos ladrones, ¡pasad! les grita; vuestra es esta 
caja qué os entrego y que contiene 80.000 Trancos; pero os ruego que perdo­
néis nuestras vidasl V diciendo esto, les entregó la cajita con los 25 luises 
restantes de la cuenta pactada; con lo que se retiraron los labriegos, y el car­
ruaje se vio en liberdad do seguir su marcha. . 

La anterior escena habia causado en los viajeros bien distintos efectos: el 
señor obispo se mordía á cada instante los labios para contener la risa; el p o ­
bre capellán habia casi perdido la razón en fuerza de su espanto, y el postiííom 
cuidaba prudentemente da aligerar ¿latigazos el trote de los caballos. 

CAPÍTULO VI. 

De como Collet se Mee amigo de la generala Laferrien, y lo que U a pro­
vecho su amistad. 

Muy poco hacia que habia llegado Collet ú Grass cuando se presentó á la j*$f ty 
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cía á lin de dar cuenta de la emboscada. El pobre capellán y el postillón ase­
guraban con juramento haber visto doce hombres armados, que no podían 
<¡er otra co?a que ladrones. El rumor de esta ocurrencia cundió en breve pot­
a d a la ciudad causando una gran sensación, y á esto más que nada debió, el 
reverendo Collet los cuidados é interés con que el clero de la población se 
apresuró á rodearle5 y ofrecérsele con la mayor solicidud Las beatas de (ftassé 
no lardaron en agasajarle con obsequios positivos como en demostración de 
profundo respeto. Pasado aquel dia el fingido obispo se bailaba en medio de 
lisia numerosa reúnión^de mujeres devotas, á las que significó sin dar impor­
tancia alguna á sus palabras, que á consecuencia del suceso ocurrido, y ha­
llándose algo indispuesto, retardaría su partida de aquella ciudad, en la cual 
al mismo tiempo que acudía á su tota! restablecimiento, esperaría no t ic ia re 
m mayordomo á quién acababa de escribir manifestándole que se hallaba ne-
lUisilado de dinero, y que la tardanza en enviárselo podría ocasonarle algu» 
1103 disgustos. Cuando hubo acabado de pronunciar estas palabras, observó 
no sin placer, que entre aquellas buenas mujeres se cruzaban algunas miradas 
de inteligencia, de cuyas señales, como buen inteligente, sacó por sí la con­
secuencia de una buena especulación.: 

Salió Collet de la estancia, no sin echar antes su bendición & aquellas bendi-
{*$. almas que le rogaron coa el mayor ahinco se dignara volver al siguiente 
dia, protestando la necesidad en que se hallaban de que Siiüustrisima, les acla­
rase ciertas dudas que se les ofrecían en altas cuestiones de conciencia. 

El señor obispo prometió á medias satisfacer aquel justo deseo; pero no 
contentas las ovejas con aquel incierto ofrecimiento, suplicaron de nuevo y 
con tales instancias al pastor, que lograron alcanzar la formal promesa de una 
nueva visita al mediar el dia próximo. En efecto, el ív.verendo prelado cumplió 
leal y religiosamente su palabra, presentándose otra vez y como á hurtadillas 
á la cita, en la que el primer espectáculo que se ofreció á su vista fué el de una 
bien compuesta mesa cubierta de suculentos manjares, capaces de escitar el 
apetito'dé un muerto. «|Qué magnífica entrada!» pensaba para sí Collet. 

<g'Vlguh tiempo después, refiriendo esta ocurrencia de su vida, decia el cé» 
leure aventurero: «Yo veia que aquellas beatas se miraban con confusión y se 
Hacían algunas señas, por lo cual inferí que tenian algo q u e desirme. Adivina-
fe el objeto de aquella mímica; pero obligado por mi carácter y autoridad A 
guardar el secreto de la iniciativa, me impuse el deber de no dar pábulo ala 
confianza de mis buenas beatas, las cuales seguían haciéndose gestos "y d e ­
mostrándose su turbación hasta el punto de obligarme á morder los labios pa­
ra no soltar la carcajada. Por último, al servirse el cafó reinó más animación, 
•y merced á ella una de las buenas mujeres roe disparó un Monseñor... y quedó 
confusa. Yo levanté los ojos para mirarla y la hallé turbada; creí pues que en 
aquella ocasión estaba en el caso de animarla, é invitándola á esplicarsé con 
más libertad y confianza, la aseguré que tendría-un grao placer en oírla, y una 
completa satisfacción en complacerla. Entonces se le escapó un segundo Mon­
señor... y añadid: ayer manifestasteis que habíais escrito á "uestro mayordo­
mo áfin deque os remitiese algunos fondos, y nosotrasf^adelantándonos & 
•vuestro deseo, nos hemos tomado la libertad de reunir una pequeña cantidad 
«me tenemos Ja honra de ofreceros, esperando os digneis disimular este corto 

bsequio, en gracia de la buena voluntad con que os le presentamos. Y esto 
iiciendo, me ofreció un bolsillo de terciopelo. Co'let admitió los 8.000 fran-
«ís que,el bolsillo contenia, no sin manifestar alguna resistencia. Esto no 
¡ « m a s q u e un preludio. Al día siguiente lomó prestados á un banquero 
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30.000 francos en cambio de un abonaré de dicha suma firmado por don Pas-
cualini. 

Averiguó Collet que el general Laferriere poseia á corta distancia de (iras-
se, una casa de campo muy hermosa en la que habitaba ordinariamente su es­
posa. Fingió que era ami^o del general; y manifestó deseos de pasar algunos 
diascn-.su quinta, en tanto que se restablecía su capellán. Recomendó el enfer­
mo á los facultativos, mandó enganchar su carruaje con caballos de posta, y 
parlió para la quinta. Al llegar á ella dio dos monedas de oro al postilion y Te 
mandó volver á los ocho dias. El postilion regresó con sus caballos. 

La esposa del general apenas vio el carruaje se presentó para recibir al 
prelado, que le dijo: 

—No es otro mi objeto, señora, que el de ocupar un cubierto en la mesa de 
mi querido Laferriere. 

—Para mí será completa la satisfacción... Mi esposo se halla ausente: mas 
toda vez que sois amigo, yo, anticipándome á sus órdenes, os las ofrezco al 
paso que mi inutilidad. 

—Gracias, señora. La amistad que profeso á vuestro esposo cuenta muchos 
años de antigüedad; pues aun cuando hoy me veis \istiendo ti traje de sacerdo­
te, he tenido en otro tiempo el gusto de servir bajo sus órdenes. 

—Es un nuevo motivo para merecer mi estimación... Los amigos del cara-
amento lo mismo que los del colegio jamás se olvidan... Tomaos la molestia 
e pasar adelante... 

La señora Laferriere diciendo que su marido estaba ausente, no decia nada 
de nuevo para < ol'etque jabia de antemano este hecho; pues á saber que el 
generid se hallaba en cata, se hubiera guardado muy bien de presentarse. 

Inmediatamente fué conducido por la condesa á la sala de estrado donde se 
le ofreció un sitial en el cual se arrellanó cómodamente, haciendo entonces re­
caer la» conversación sobre los motivos de su viaje. 

Collet dijo que habiendo sido destinado á las órdenes del general Laferrie­
re , este le Labia agregado en calidad de oficial de ordenanzas, en cuyo tiempo 
fué herido de gravedad y en esta circunstancia se vio precisado á abandonar 
la carrera de las armas y dedicarse al servicio de la Iglesia que había sido 
siempre el objeto de su vocación, y que S. M. el emperador para recompensar 
sus pasados méritos de guerra, le había' conferido la dignidad de Obispo, de­
clarando que en su nuevo estado no olvidándola amistad que conservaba á su 
antiguo jefe, se había visto inclinado á venir á ofrecerlo su inutilidad. Añadió 
que sentía mucho no verle, pero que este sentimiento quedaba recompensado 
con el placer que recibía en conocer á la señora condesan La esposa del gene­
ral quedó hechizada de tal lenguaje y agradeció con palabras lionas de hmirá 
el- favor quivla .prodigiba S . R. I. 

A este'tii'inpo se presentó un lacayo anunciando que la comida estaba ser­
vida, y al recibir el aviso la condesa y el Obispo so trasladaron al comedor en te! 
cuál;se designó a Collet el sitio de preferencia, que ocupó sin afectación-alguna, 
echando muy serio la bendición y portándose de modo, que nadie hubiera sido 
capaz de dudar lo más mínimo en contra de S. R. I. 

Guando acabaron de comer, el reverendo Obispo hizo llamar al postillón, 
Manifestando la necesidad que tenia de marchar; pero habiéndole contestado 
que el portillón había desaparecido con el carruaje, mostró la mayor sorpresa 
y asombro. 

—No sé cómo explicarme su marcha, dijo en alta voz, cuando sabia qne me 
Siabia de conducir hasta el camino de Uauohiui... 
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CAPITULO Vil. 

Que es cofitimtaoáon de-I antr:or. 

Muy poco le importó á Collet lo sucedido; al contrario; pues Coüet Mhre ya 
Se todo obstáculo, porque el sapellan se habia quedado enfermo del terror que 
le habia ocasionado ta emboscada, no pudiendo pasar á Grasse,- cansado ya 
nuestro héroe de representar el difícil papel da príncipe de la Iglesia que des ­
empeñara, con tan bueu resultado, se determinó á descausar en la primera 
posta, y reflexionando maduramente, resolvió renunciar por algún-tiempo su 
dignidad postiza. ' 

Una vez tomada esta resolución, mandó traer una de las maletas que deja­
ron en el coche y sacando de ella un vestido de paisano se disfrazó eri el ins-
tanta. Guardó la sotana, y falsificando un pasaporte de una de las hojas que ha­
bia sustraído en el despacho del síndico Cardinal y que tenia guardada con el 
mayor cuidado, se dirigió á París, á cuya capital llegó, presentándose bajo eí 
nombre de Anselmo Collet, creyendo que nadie tratada de conocer al pobre 
subteniente de,la armada bajo el disfraz de un hombre bien acomodado, y que 
seguramente su deserción estaría ya olvidada. , 

Pero ¿qué iba á hacer en París? |Entregarse á los placeres! ¡iba tal vez á 
derramar el oro en cambio de algunos momentos de deleite! Sin embargo de 
que estas reflexiones ocuparon su mente por pocos instantes, ¡la conducta det 
fingido ex-prelado fué al principio la de un escolar recien salido del colegio. 
Bailes, conquistas amorosas, duelos y bacanales, nada quedó por disfrutar. Pe­
ro cansado de ana vida tan agitada Bien pronto se fastidió de ella, lo mismo 
qua se habia fastidiado de otras mil cosas. Collet necesitaba movimiento y que­
na ver realizadas todas las circunstancias de la vida que habia imaginado. Por, 
lo demás, el sosiego hubiera causado su muerte. Buscando un nuevo recurso, 
halló en las Tullecías al señor de San Germán, su antiguo protector en el Pri-
tanea de Fontainebleau. • 

El anciano, contento con este encuentro, hizo mil preguntas á sn protegi­
do, preguntas á las cuales, eomo debe suponerse, contesto Collet con otros tañ­
ías embustas, dichos con una serenidad y prontitud tan fáciles que sus men-

Aparenus.'.do gran pesar con tal suceso, la condesa para calmarle le ofreció 
sus caballos y carruaje que era todo cuanto deseaba Collet, por lo cual no pa­
so obstáculo alguno. La señora Laferriere en su consecuencia mandó dispo­
ner el carruaje dirigido por el cochero de la casa, y acompañando al obispo 
hasta la portezuela, pidióle allí que diera su bendición á. las gentes del castillo, 
cuya gracia cumplida se despidieron con las mayores muestras de estimación, 

'Rápidamente atravesaron el camino hasta la primera posta, dondo apeándose 
Collet, pide un nuevo tiro;y regalando al cochero le despide, agradecido y con­
tento como unas castañuelas. 

Por fin se encontró el picaro Collet libre del hombre que era su pesadilla. 
—¡Pobre abate! decia entre sí: eres el tonto más tonto de los que están de 

sobra. 
—Ahora veremos si te atreves á escapar de la trampa. 
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iras tuvieron todas las apariencias de la verdad. Collet, en tanto que hablaba, 

meditó sacar algún partido de su entrevista con el viejo señor de San lu'ntiuu, 
pues nuestro caballero de industria estaba ¡acostumbrado á no desperdiciar la 
más insignificante ocasión. Así pues, hizo creer al buen anciano que ¡a Cor-
luna le babia favorecido como á un niño mimado, añadiendo que era rico, p e ­
ro que el oro no le bastaba: que su único deseo era el de; servir de algo á su 
país, y que este deseo vehemente se había hecho en él una necesidad; por lo 
tanto esperaba que su antiguo protector le apoyaría con su crédito c inmensas 
influencias, ofreciéndole en cambio un eterno reconocimiento. Creyendo de 
buena le el señor de San Germán cuanto Collet te dijera, prometió su más efi­
caz cooperación, toda voz qué tenia más crédito que fortuna; después de esto 
le convidó á comer para el siguiente día, á cuya invitación quedó agradecido 
CoIIet, ofreciendo no faltar, promesa que cumplió puntualícente. En efecto, 
llegada la hora se presentó Collet en casa del viejo, y al sentarse á la mesa vio 
este encima de la servilleta un cartucho que contenia cien napoh'oues, can­
tidad más que suficiente para producir al efecto que siempre! produce el oro. 
Collet logró su primer objeto. 

Pasados algunos días, Collcí se hallaba sentado á la mesa del señor de San 
Germán.en medio de dos jefes de división.del ministerio de la Guerra. Durante 
la comida se habló largamente del joven oficial Breciano, que era el mismo 
Collet. .-je hizo mención de todas sus desgracias y de las fatales ocurrencias que 
le habían precisado á abandonar las filas, y pora último, del modo expléndido y 
noble con que pensaba emplear su inmensa riqueza. Lo cual unido á un mag­
nífico regalo enviado á cada uno de los jefes militares, produjo el efecto que 
se apetecía. No se hizo esperar el resultado; pues dos dias después el atrevido' 
ladrón recibía el nombramiento deteniente destinado al 47 de línea. Los pre­
parativos de su viaje fueron tan rápidos como todas sus empresas, c inmedia-
tainfiHe trasladó á Lorient donde se hallaba el depósito del regimiento; pre­
sentóse al estado mayor, y tomó" posesión de su empleo con destino á la tercera 

•obtener la posesión legal de un honorífico empleo en la milicia. Su riqueza 
habida por medio del robo, contribuyó, 'á hacerle representar*un brillante pa-
poi entre sos compañeros de armas, ygrangearle el favor de ¡os jefes. Bien es 
cieno (pie Collet, fuera de ser un malvado, tenia un aire distinguido y una pre­
sencia de-gran, señor. 

Pero Collet no podía vivir por mucho tiempo en una vida tan tranquila y 
honrada.,E| mismo, al referir más tarde este período de su existencia, solia 
decir, que su ambición no quedaba, entonces satisfecha; pues los felices resul­
tados que habían tenido todas sus empresas aumentaban su audacia, y le ins*» 
piraban el deseo de arriesgarse en nuevas aventuras. 

Poco tiempo tardó en amistarse con todos los oficiales del regimiento, y ha­
biéndolos convidado a u n gran banquete, les trató como á principes; porque 
Collet tenia formada la idea de probar fortuna en aquella ocasión, sin renun­
ciar por esto al carácter de oficial que consideraba como una especie de saá» 
vsgiiardia para lo sucesivo. 0, 

Supo Oollet que por aquel tiempo había en Italia cierta clase de religiosos 
Jo ía orden de San Agustín, los cuates por bula del Santo Padre eran enviados 
por loda la cristiandad con objeto de hacer la colecta ó cobranza del diezmo, 
que casi siempre ascendía á sumas bastante respetables. No aguardó mucho 
nuestro caballero de industria á poner en plata la idea que le sugi.iera esta 
noticia. Inmediatamente falsificó una bula por la cual aparecía ser nombrada 

nuestro famoso criminal llegó á 
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por el Papa canónigo honorario de San Agv-stin con autorización de colectar 
y formar un es?taLl< cimiento religioso de aquella órdenf m Francia. Al mismo-
tiempo fingió una carta que hizo creer le remitía tu fi.milia, por la que le ins­
taban á que se presentase con objeto de arreglar asuntos de interés, para lo 
cual era necesaria su cooperación. Collet mostró esta carta á su comandante 
quien le dio amplia licencia; manifestando no hallar reparo en concederla por 
el tiempo que solicitaba, siendo tan urgentes los negocios para que se le llamaba. 

Con el mayor apresuramiento terminó Collet los preparativos de su viaje, 
habiendo alcanzado antes del coronel el permiso para dos meses; permiso que 
obtuvo no sin algún trabajo, pues por aquel tiempo eran esías gracias muy ra­
ras y difíciles de lograr. Inmediatamente despuesde cumplidas estas formalida­
des, salió de Lorient resuelto á visitar todos los departamentos del Norte. Dis­
frazado nuevamente con la setana se presentó á los prefectos y principales au­
toridades délos pueblos, manifestando que era el designado para formar y di­
rigir en Francia una nueva institución religiosa, lo cual acreditaba por medio 
de sus despartios y automación de colectas. El éxito coronó sus intentos; pues 
hab',endo csplotado los departamentos de Ville el-Vilaihey i^ome, la Mayen-
ue y algunos más, hizo provisión de considerables sumas. 

Más tarde pasó á Bolofia, en cuyo puntó agregó á su depósito una buena 
porción de oro procedente de las arcas públicas; pero el sub-prefecto del dis­
trito, sospechando si tal vez aquel reverendo agustino podía ser un ratero dis­
frazado con habito, dispuso la prisión del canónigo colector. Pero las devotas 
bijas que. cuidaban á la paternidad de Collet previnieron á este la tempestad 
que estaba próxima á estallar sobre su cabeza, y con tal aviso nuestro astuto 
ladrón tuvo tiempo de ponerse en salvo escapando apresuradamente de Rolo-
ña. Apenas se detuvo en la primera posada, vistió un uniforme de comisario 
ordenador que lucia sin el menor escrúpulo; v derramando el dinero á trueque 
de conseguir buenos y ligeros tiros de posta, llegó sano y salvo á Lorient donde 
fué recibido por sus camaradas con el mayor agasajo, toda vez que ni uno solo 
pudo sospechar el uso que Collet había hecho de sus dos meses de licencia. Ya 
pasado el cansancio del viaje, su mayor cuidado fué el preparar un espléndido 
banqueie á todo el estado mayor del regimiento, para cuyos gastos contaba con 
orosuliciente; pues la cobranza del diezmo en los dos meses, le había producido 
sobre 60 OüO francos más ó menos. 

Hecha pública esta resolución de Collet todos se esmeraron en felicitarle por 
su pronto regreso elogia.'«dolé el modo con qu& fiada las cosas. 

Al principio de la comida, Collet era un escelente amigo; poco después era 
un eseeicntf! mozo y el compañero más cordial que haya existido; á los postres 
y ya que las cabezas estaban llenas con los vapores de esqnisifos vinos, Colle* 
era tenido y respetado como lo hubiera sido un Dios entre los paganos. Hé aquí 
justificado 'aquel axioma que dice: «el hombre en un banquete es un esclavo:» 
porque efectivamente; la comida lo puede todo, y lodo se consigue comiendo. 

Cuando nuestro héroe hubo comprendido que los espíritus de sus convida­
dos se hallaban en disposición de sujetarse á sus miras, entonces se propuse 
aprovechar la ocasión y sacar todo el partido que le fuese posible. 

Una vez meditadas'rápidamente las consecuéncncias de! proyecto que iba á, 
realizar, se dirigió á sus compañeros y les dijo: señores; después de la bondad 
que me habéis demostrado felicitándome por mi viaje, es deber mió revela-
insto, todo, todo... 

— Sí, Sí: hablad, replicaron á una voz todos los concurrentes. 
—Pues bien, ya que lo deseáis, sabed que la causa primordial de mi viaje ha 
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CAPITULO VIH. 

De cómo Collet bajo el titulo de conds de Borromeo jkaa revista a dife­
rentes guarniciones, siendo por último conducido á la cárcel. 

Apenas hubo llegado á Valencia el fingido conde de Borromeo, cuando vis- 1 

tiendo su gran uniforme comenzó á desempeear las funciones del empleo qu* 

sitio el desigDio que tenían mis parientes de hacerme conlraer matr imonio. . . 
—¡Bravo, muy bien! Y luego si la novia es admisible... 
—Es bonita, y además posee una renta de 12.000 libras. 
—¡Magnilico! ¡Ultramagnífico! Eso se Huma una brillante proporción, un. 

premio. 
—Lo mismo he creído yo, y en su consecuencia me he resuelto á llevarlo á 

¿abo, lo cual será causa de que en breve me vea en la necesidad de solicitar 
un nuevo permiso. 

—Y bieu? repuso el comandante. El permiso se concederá y nosotros bau­
tizaremos al primer teuientillo... ¿he? 

A estas palabras siguieron innumerables aplausos; y después de servido el 
ponche, la exaltación de los convidados llegaba á su colmo. Entonces fué cuan­
do todos unánimemente pensaron en que un hombre tan espléndido como Co­
llet, era digno de ocupar los más altos empleos; opinión que agradó sobre ma­
nera al comandante, quien habiendo recibido anteriormente por yiá de pas­
tóme) 200 francos que lé-entregara Collet, aseguraba, formalmente que seria 
un desdoro para el gobierno el retardar la concesión del ascenso á capitán, á 
un hombre tan guapo, tan generoso y tan honrado... como Collet. 

Antes de éónlar tres meses, ya el astuto aventurero habia preparado una 
nueva esptidicion que según su cálculo debía ser mucho más lucrativa que 'n in-
gima de las anteriores, si bien era la más espuesla y comprometida. En una 
palabra, Collet quería representar al vivo nada píenos sjue el alio papel de ins­
pector general del ejército, con plenas facultades para organizar los cuerpos 
de la armada de Catalufla, y poderes amplios á fin de disponer deldinero de 
las tesorerías públicas con objeto de cubrir los gastos que ocasionaran las n e ­
cesidades de aquel ejército imaginario. El fingido inspector general tardd a l ­
gún tiempo en proveerse de los documentos necesarios, pero ál fin logró reu­
nidos en su poder. En aquella época, Napoleón, dedicado esclusivamente á I» 
guerra del Norte, cuyas provincias eran combatidas por el gran ejército impe­
rial, apenas se acordaba de la España en la que los soldados franceses, eran, no 
obstante su valor, rechazados con ignominia. Así pues, las circunstancias na 
podían ser más favorables á las miras de Collet. 

Este, ya que lo tuvo todo completamente arreglado, volvió á París donde 
se presentó bajo el nombre de Carlos Alejandro, conde de Borromeo, cuyo título, 
se había apropiado sin el menor escrúpulo, marcando con él sus documentos 
falsos. Eu la corte de Francia se hizo vestir el traje propi) á su nueva dignidad, 
v satisfecha esta exigencia, salió inmediatamente dirigiéndose hacíalas provin­
cias del Mediodía, fundando su esperanza en su agudo iugenio y en el auxili® 
de la fortuna que jamás le habia sido infiel. 
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él mismo se había otorgado, dando á conocer su autoridad. A su repentina 
aparición en aquella capital, el comandante de armas que no había recibido 
aviso alguno anterior de esta visita, manifestó estrañeza y aun resentimiento 
de que no se le hubiese prevenido oficialmente. Pero Collet, sin abandonar 
su aire de dignidad, se dio tal maña á satisfacerle, que con sus agradables p a ­
labras, y más que esto con sus dulces promesas, logró calmar completamente 
aquel pasagero disgusto. Una vez conseguido este Ugero éxito, Collet presentó 
el nombramiento hecho á su favtr de inspector general encargado de la or-
ganizaciou del ejército de Cataluña, con amplios poderes para disponer del t e ­
soro público, y nombrar con libre elección los oficiales que habían de formar 
su estado mayor. Y como para dar valor á su palabra, Collet al tiempo de des­
cender la mano que sin afectación había teaido colocada sobre su pecho, d e ­
jó ver la gran eruz de la legión de honor, á cuya vista el comandante se incli­
nó respetuosamente, é inmediatamente dio las órdenes necesarias para que la 
guardia prestara los honores de ordenanza al señor inspector general, lo que 
se llevó á efecto rindiendo las armas, y acompañándole el estado mayor á su 
alojamiento, donde anuncia que al dia siguiente pasará revista á los cuerpos 
de la guarnición. 

En efecto, á las diez do-lámañana del dia prefijado, y seguido de una lu-
olda y numerosa escolta, se presenta en la esplanada de la ciudadela, en cuyo 
punto se hallaba la tropa formada en orden de parada. Saludado por los jefes 
superiores y al compás de brillantes marchas, nuestro conde de Borromeo r e ­
pasa las filas, observando con ¡a mayor escrupulosidad los más insignificantes 
accidentes. En una de estas observaciones, acordándose de que él mismo; se 
habia dado el derecho de crearse un estado mayor, reparó en un jefe, cuyo 
rostro tostado y aire marcial revelaban á, primera vista al militar de temple. 
Collet se detuvo ante él y le interrogó: 
, —¿Cuánto tiempo lleváis en el servicio? 

; !" —Veinte años. 
—De modo que contareis muchas acciones de guerra. 
—Vi por primera vez las balas en las campañas de Egipto, y desde entonces 

apa he faltado solamente á una por hallarme gravemente enfermo. 
—Padecéis'de algún ataque? 
—Únicamente padezco de las heridas recibidas en campaña, que como po­

déis saber, mi general, no son pocas; aun cuando ninguna me inutiliza. 
—Seguidme, oríes, os hago teniente coronel y oíicial de la Legión de honor. 
—A vuestras órdenes, mi general; desde hoy me dedido todo á vuesrra ser­

vicio. 
Y el valiente veterano, lleno de satisfacción por la doble merced, quedó 

completamente conmovido. 
No tardó mucho en difundirse por las filas la ocurrencia de esta elección, 

con lo quo cada cual, creyéndose predestinado, á trueque de tales ventajas, 
quisiera ser de estado mayor. 

Su excelencia el general Collet eligió de esta manera un capitán y dos t e ­
nientes, á quienes convidó á comer, dando por finalizado el acto. ; 

Antes de regresar á su casa tuvo á bien visitar las cajas de fondos públicos, 
esirayendo de ellos unos 20.000 francos. Con tal principio, fácil es colegir cua­
les serian sus mayores presas. En tanto que duró la comida, determinó lospue-
íosy atribuciones"que competían á cada uno de los oficiales de estado mayor 
previniéndoles que a! dia siguiente saldrían para Aviñon. Llegados que fueron 
•a este último punto, agregó "al esthdo mayor tres oficiales, auineutanflo al tota 
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de la caja 117.000 francos qua halló en las de la ciudad, y sin más detención, 
tomó la vía de Marsella, acompañado siempre de su brillante escolta. 

En Marsella y ante una multitud inmensa pudo Collet lucir de nuevo toda 
la'brillantez­de.su magnífico uniforme, sus distinguidas condecoraciones y № 
hermoso estado mayor, pasando una gran revista á la guarnición, compuesta 
de dos mil hombros, que presentaban las armas al futuro galeote. Collet agregó 
seis oficiales más a su comitiva, ios cuales se lisongearon bien pronto con la es­
peranza de algún ascenso, ó cuando menos la merced de ser condecorado con 
la cruz de la legión de honor. La ciudad entera se puso en movimiento para 
festejar dignamente al Excmo. Sr. Inspector General, á quien obsequiaron asi­
mismo las bandas de los regimientos, y para que la alegría fuese completa has­
ta las arcas públicas se le abren, ofreciendo á su. vista el espectáculo do 200.000 
francos que'toma sin el menor escrúpulo. 

Habiendo pasado á Nimes halló solamente 30.000 francos, con los cuales 
muy á pesar suyo se contentó el modesto general... por no haber más. Des» 
pues de tres dias salió para Montpcller, donde hizo su entrada con la serenidad: 
y sangre fría que le eran propias. Acto continuo las autoridades y personas más 
nota bles se apresuraron á rodearle: este tiene que hacerle una súplica; aquel 
desea impetrar una gracia y todos le agasajan y felicitan... basta el mismo sub­ ' 
prefecto, que se humilla á sus pies como el más necesitado pretendiente. Co~! 

¡let le halaga y colma su satisfacción prometiéndole el cordón de la legioa 
de honor, en la que será alistado como gran oficial. 

Pasó aquel día empleado por Collet en hacer brillantes promesas, y al si­
guíente toda la guarnición se halllaba formada ea el campo de Marte, á fin de 
cumplimentar las órdenes de S. E. el Inspector General. Montpellier entero 
seagrupaba alrededor de las filas, esperando con impaciencia el momento en que 
había de principiar la revista. He aquí que ese momento llega, el tambor ma« 
yor hace un gallardo molinete con su gran bastón ricamente adornado, y la mar­
cha real tocada por las bandas, y acompañada del confuso rumor de la multitud' 
manifiestan que Collet se ha presentado ante las filas. El mentido general res­ 1 

plandeciendo en fuerza del oro y pedrería de que iba cargado, parecia UK 
príncipe oriental. 

Cuando la revista hubo finalizado, el prefecto suplicó al señor inspector le; 
permitiera la honra de acompañarle á córner, favor que dispensó gustosamente 
el astuto Collet. 

La comida preparada en la prefectura fué una verdadera comida de reyes­
Cuadrúpedos, aves, peces, esquisitas legumbres, y aromáticos y delicados vi­
nos, todo armoniosamente dispuesto, se halla cubriendo el inmenso mantel 
adamascado, que adornado con guirnaldas y ramilletes de olorosas flores, t r ae 
la admiración de los concurrentes. Verdaderamente el gasto de este magnífica 
convite es un furioso ataque hecho contra el presupuesto de gastos de la casa.; 
pero el prefecto halla un consuelo en la recompensa, toda vez que el seiíoe 
inspector no cesa de repetir á sus oidos estas encantadoras palabras: «Seréis 
gran oficial de la legión de honor.» 

Así pues, la comida es alegré; cruzan los brindis en obsequio del señor con* 
de de Borromeo, y en su obsequio también las músicas de la guarnición festejaas 
el convite con deliciosas y variadas tocatas, 

Mas hé aquí que de repente una sección de gendarmes rodea la prefectura, 
y un jefe de escuadra seguido de algunos soldados se presenta en la sala dfsí 
estin donde invocando el nombre del rey, prende al señor inspector genea I, 
en medio del asombro de lo» convidados y del terror del mismo Collet, 
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" T.\ fingido conde de Bórromeo es conducido á la cárcel, 'y entretanto el pre-
Je i tu adivina parte de la verdad, que solo sirve para hacerle sentir la pesad» 
burla de que es víctima. Poco después de haber salido de Valencia el intrépida 
Collet, el comandante de armas, que no podia persuadirse de que lá misión del 
'inspector general fuese tan secreta, que ni un simple oficio se le hubiese pasa­
do por el ministerio de la Guerra, deseoso de aclarar sus dudas sobre oite par­
ticular, escribió á París, é inmediatamente que se recibió en el ministerio la 
comunicación del comandante, se espidió orden para prender al inspector. Ya 
hemos visto como tuvo efecto esta prisión en medio de la alegría de un esplén­
dido banquete. 

CAPITULO I X . 

De cómo Collet disfrazado de cocinero huye de la prisión para mudar d 
hilo de sus interrumpidas aventuras. 

Reconcentrando largo tiempo susideas, estuvo Collet aguardando á que Ir 
registraran; pues á pesar del tiempo qué llevaba encerrado, aun no sé había 
procedido al registro de costumbre, y esta circunstancia, luego que se hubo re 
puesto de su estupor, le valió la'feliz ocíinoticia de Ocultar entre las suelas de 
sus botas y bajo elforro del sombrero 100.000 francos en billetes. Pero el pre­
fecto que no podia perdonar á Collet la burla de que habla'sido;objeto, pensó 
vengarse de él haciéndole sufrir u i burnii ante sonrojo, presentandole ante las 
autoridades á quienes también habían engañado las apariencias, al fin de im 
espléndido banquete, y como un objeto de befa y de irrisión. 

3Ias no obstante, el astuto ladrón aun cprserVabá su acostumbrada sangre 
fría. En un rincón de la estancia á que se I-.; había conducido halla 'un" cofre; 
le abre y ve un chaleco redondo, un gono blanco y un delantal ó mandil tam -
bien blanco perteneciente quizas á algún cocinero ausente.. ¡Qué'fortuna! 
aquí mi salvación, se decía á sí mismo, y despojándose de su traje se viste las 
nuevas prendas, murmurando la célebre maxiiha ¡de audacas fortuna juvat, co­
ge un plato en la mano, y dando un fuerte puntapié a j a puerta, pasa por m e ­
dio de los gendarmes con el mayor descaro, y adquiere de nuevo la libertad. 
^ 'Fácil es comprender lá rabia"del prefecto, cuando al término de! féslin & 

le •üuncióla fuga del prisionero. En el momento se dieron órdenes• precLa.s 
y determinantes á la policía, que tendió sus redes por doquiera en su busca.. 
Ofreciéronse 6.000 francos al que le presentara, y se practicaron las nns vi­
vas diligencias para hallarle; pero lòdo era en vano. Cójleí eri tanto dormía-
tranquilamente en casa de un albañil á quien ganó con oro, y cuya conciencia 
persuadió por ol mismo medio. 

Sin embargo, esta situación no podia prolongarse, y Collet. pensó en r j in­
glarse en su regimiento, número 47, al que había pertenecido. EtcVibió á »¿«. 
«amaradas,,mintió una larga y penosa enfermedad que lo había detenido lai&y 
l icrpo e» Montpellier, y les anunciaba al par q«e su re«aí?kcr.Bicnto'su jpr<Vw 
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-na vuelta. En caía caria tampoco se olvidó del supuesto inspector, y hablando 
argamente de él, pensaba, y con razón, alejar de sí toda sospecha. En fin, 
uzgaado suficiente.el tiempo transcurrido para alejar de sí toda pesquisa, 
nuestra caballero de contrabando abandona á Montpellier, atraviesa rápida­
mente les Calenae y entra en Tulle. Apenas llega, cuando olvidado de Jos pe­
ligros (pie ha corrido, medita nuevas arterías. 

En el hotel que se hospedaba vivía también un comisionado de la casa co­
mercio de Grenohle titulada de Derrano!, cuya voluntad y afecto se grangeó 
pu muy pocos días, consiguiendo entrar con él en relaciones mercantiles, y que 
le negociase una letra falsa de 12 000 francos, que no tuvo dificultad en verifi­
car, deslumhrando con el brillante oropel y regio fausto que ostentaba el pre­
tendido millonario Embolsada esta suma, parte para Lorent, y sus compane­
ros al estrechar sus manos le daban pruebas de no estinguida simpatía. Pero 
¡ay! esos fantasmas de prestados bril'os, se eclipsan luego que el motor de sus 
fuegos desaparece. Estas reputaciones y esas fortunas se derrumban y se des­
ploman al empuje de la mano del tiempo y de la justicia. 

Descubierto el engaño, el comiíionado de la casa Derranol persigue al falsa­
rio por la supuesta letra; lo halla un Lorent, lo denuncia, lo prenden, y encau­
sado nuevamente y conducido á Grenohle lo condenan á cinco años de ^ « b a ­
jos forzados y i una hora de exposición á la vergüenza., ch la picota. Su familia 
recibe la noticia de la infamia que ha recaído sobre uno de sus iníivlduos, y á 
fuerza de oro y en virtud de recomendaciones y activas diligencias, consiguió 
que el condenado no pasara á galeotes y permaneciese en Grenohle, donde á 
excepción de la libertad de. nada carecía Cuatro años habian pasado cuando un 
viejo oficial, un venerable militar, llegó, á visitar el. establecimiento penal de 
Grenohle, Collet habiaeompuestp parte de sií estado mayor con 'osle oficial, y; 
al reconocer al pretendido inspector general, lo'denuncia y es de nuevo incomu­
nicado inmediatamente. Algunos días después dos gendarmes lo conducen ó In 
sala de declarac.on.es, siéntase al lado de la'cbimenea, y poco después llega eí 
juez y el escribano principiando el interrogatorio. 

«Mi horizonte se nublaba. horriblemente»—decia Collet algunos años des­
pués alnarrar esteepisodio dé su vida. Temiendo, como era natural, una senten­
cia más grave que la de cinco años antes impuesta, invoqué mi genio tutelar y 
me insdira la idea de quemar mi proceso. La chimenea,ácuyo lado estaba, ar­
día con una llama viva y roja; los jend-trniea estaban uno a cada lado, y yo u r -
gaba las ascuas con las tenazas medio empabonadas. Con esta resolución me 
dirigí al juez encargado de interrogarme, y le confesé,'. fingiendo sinceridad y 
arrepentimiento que yo era efectivamente el autorde algunos chascos que apa­
recían en el sumario; pero no de todos; que tenia cómplices, cuyos nombres d a ­
ría á conocer al tribunal, suplicándole me confiase por un momento el proceso 
y le marcaría aquellas burlas ne que me confesaba culpable; teniendo gran cu i ­
dado de asegurarle que contaba con la indulgencia de la corte a favor de mis 
confesiones. 

—Yo roe comprometo á ser vuestro defensor, me dijo e. juez, Yamos, señalad­
me los chascos de que os reconocéis autor. 

Yo alargué la mano para tomar el legajo: después de haberme detenido á 
buscar algunos de mis cscamoteos^Uamancío en mi ayuda á mi audacia, sacudí 
violentamente á los dos jendarmes que me rodeaban, cayendo á mis píes sillas 
y guardias. Los papeles babian sido devorados por las llamas; tuve la precau-
* ion de prevenirme con un par de tenazas, con las queimpedia que los jendar­
mes su aproximasen al hogar donde ardia el proceso de mis crímenes. Los 

http://declarac.on.es


jr mda ra r f rcr neslos ¡i mediatamente desnndaroü los sables; pero ya era tarde 
el licc'l.o se había ccinn.riiado. El juez y el escribano se habían quedado coma 
estatuas en sus- sillas; aquel golpe inesperado les había aterrado de tal modo 
que no pociian articular palabra; fué un chasco completo. En el acto se me co­
gió bi uscanicnte, atándome á la pared de mi calabozo. Tres meses trascur­
rieron en este .-stado horrible, hasta que se me sacó de él para seguir la cuer­
da de m'e¿idiai ios que dobia marchará Tolón. 

CAPITULO X,¡ 

De cómo Collet /¿aliándose otra vez entre sus compañeros de armas, es 
•misiAimente preso y procesado por estafador, sufriendo por último la. 
condena enimpresidio> de donde salió al cabo de un año. 

El largo periodo cié un afio permaneció nuestro héroe en la cárcel de Galeo­
te, donde se mostró muy resignado, al cabo del CHal logró su libertad y fijó su 
residencia en el pueblo de Pausin, departamento de Ain. Todo galeote después 
de cumplida su condena es vigilado por la policía, y hay algunas ciudades eiy 
que la autoridad ejerce esta vigilancia con sumo rigor. Las autoridades de Pau-
cin observaron tal conducta con respecto á Collet, que le hicieron su yugo in­
soportable. Desesperado de las persecuciones de que todos los días era objeto, 
huyó provisto de todo el dinero que pudo reunir y marchó á Tolosa, donde en­
contró el modo de ser admitido entre los hermanos de la doctrina cristiana. 
El director de aquella santa casa en que Collet depositó una fuerte cantidad de 
dinero, trataba al bandido con las mayores atenciones. Seis meses hacia que 
se encontraba en aquel asilo del cual no pensaba salir en mucho tiempo ha-
síendo propósito de reparar sus crímenes, por medio de una penitencia y ob­
servando una conducta sin tacha. Un dia tuvo un encuentro que hizo cambiar 
del todo su propósito; un tal Baudin que hahia conocido en las cárceles de 
"fáontpellicr, le reconoció. Collet le hizo callar á fuerza de oro, Baudin aumen­
taba sus exigencias, de modo que nuestro héroe no tenia ni encontraba más 
recurso que la fi.igi. Teniendo que dejar á Tolosa, determinó dejar la ciudad 
por no fugarse con las manos vacias. Fingió nuestro astuto ladrón una carta 
en que se anunciaba el envío de 100.000 francos, producto de la venta de 
una de sus propiedades. Los directores de la doctrina cristiana preguntaron á 
Collet en qué pensaba emplear aquella cantidad tan enorme, á lo que respon­
dió que sus intenciones eran comprar una finca en beneficio de la orden, y 
en agradecimiento de haberle admitido en el* número de sus religiosos. Los 
buenos hermanos le abrazaron y dieron gracias al Señor, bendiciendo el dia 
en que abrieron las puertas do su casa á un hermano tan bueno y que tan in­
mensos sacrificios hacia por el liten de la orden. 

Algunos días después Collet,' había combinado sus planes; fué á visitar al 
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notario Mr. Payant, le inraimó de su petición y proyecto, preguntándole si sa­
bia de alguna posesión para establecer un noviciado en aquellos alrededores, 
Mr. Payant le indicó una casita en el término de Cugnaux, perteneciente á 
Mr. Lajus. El notario se avistó con el propietario y convinieron en el dia y 
hora en que irian ó, visitar la posesión. Collet notició el resultado de esta d i ­
ligencia K los directores que prometieron acomparle á la visita. 

La finca convenia perfectamente al objeto para lo que la querían destinar. 
Después de celebrada la escritura fueron remiiidas las llaves al nuevo propie­
tario. Collet retiró ios fondos y joyas que había puesto en poder de sus her­
manos; los directores le dijeron que no solo podia disponer d é l o qué cedió á 
la comunidad, sino de todo cuanto esta poseia, entregándole al mismo tiempo 
las llaves del arca Ai-dinero que colocaron en su celda. Al otro dia escribió 
Collet á Mr. Lajus rogándole tuviese la bondad de pasar á visitarle. Llegado 
que hubo le manifestóla imposibilidad de satisfacer el importe de la finca 
hasta fines del mes. Estando en esta conversación entró el ecónomo á pedirle 
fondos para le? gastos ordinarios del establecimiento. Collet sacó del arca 
1.200 francos y se los entregó. Viendo todo esto Lajus, exclamó sonriéndose: 
¿sois, pues, el tesorero de la comunidad? • 

—Sí, me han honrado con este nuevo cargo, y os aseguro que hubiera d e ­
seado haber recibido más fondos, pues me encuentro con alguna estrechez. 

—Si éso es verdad, aun' conservo en mis arcas algunos miles de francos que 
pongo á su disposición. Collet aceptó y recibió de Mr. Lajus 30.000 francos, 
como préstamo; al conde Lerpínsas lepidio 20.000, á, la condesa de Gruerie 
5.000 á. Mr. Bersanal, médico de la casa, 3:00O,y así reunió hasta 74.000. 

Un dia después del último empréstito,1 Collet desapareció de Tolosa, lle­
vándose 7'i.000 francos. 

CAPITULO XI. 

De cómo ¿a nuerlc es el t i s i s COHONAT O P Ü S de lodos los humanos, pro­
pósitos. 

Salido que hubo de Tolofa, presentóse Collet en Rochebacour bajo e! nombre 
del conde dé Gofo, alquüóun habitación amueblada én casa del comisario de 
policía Mr. Gataud, mostrándose generoso con todos, y repartiendo abundan­
tes limosnas. El sagaz ladrón manifestaba é todo el mundo que su intención 
era fijar su residencia en aquel punto, para lo cual pensaba comprar algunas 
fincas. Al momento se le presentaron hermosas propiedades; pero el señor 
conde de Golo no compró más que un castillo, asegurándole al propietario que 
abonaría su importeen todo él mes, quejándose amargamente de su banquero, 
del abandono en qué le tenia por no remitirle fondos, á quien le había escrito 
con este objeto; y que tendría que negociar algunos valores que hubiera desea­
do conservar en cartera. En un momento llovieron sobre él mil ofrecimien­
tos, que nuestro conde no quiso rehusar, ,y ved aquí.al ladrón recibiendo nue­
vamente de infinidad de personas diversas cantidades que él guardaba boni­
tamente en su maleta. Del cura recibió 500 francos, del alcalde á cuyo hijo 
protegía, 3.000, dé un propietario llamado Mr. Lebrane 7.000, de Mr. de Ma-



iiuel o.üOi», y JOü.luises por último del comisario de policía, cuya rasa habi­
taba, llecha'esta recolección, su excelencia desaparejó riendo á más y mejor 
«je estas inocentes burlas que acababa de dar á las que se proponía añadir otras 
tan pronto como se le presentase orasiou. 

l^oilet llego á jMuus, patria (lelos más astutos rateros: pnca variación hizo ев 
su persona da conde de Go!o, se tranformo en conde de Gallat; y con este nue­
vo titulo se presentó en aquella población, en la que poco después había de 
«aérele la mascara.. Aperas llegó se instaló,en una «nrtuosa habitación, m 
rodeó de un número considerable de crjfidos,, repartió ¡imo­snas numerosas, y 
соm,pró.algunas (incas sin repararen el precio. Pronto adquirió infinitas rela­
ciones, tenia además muwhos miles de francos, y crédito sobre propiedades; 
esto, como se deja [(¡ruínente comprendo^ le daba mucha importancia. La pri­
mer finca que más «.gradó ai. señor.conde fué la, Cbouanais que oertcnecia á 
Mr. Duronceret. Cenado que fué ti trato, el propietario rogó á Со leí r ue con­
servase á los arrendadores, .atendiendo..­su honradez y su celo por el lien de 
la finca, fil señoi' conde no tenia motivo para obrar de otro modo, y accedió 
al ruego de Mr. Duronceret. Pasados que fueron algunos días, trató de |a ven­
ta de'aquella propiedad con Mr. Trolait­Gabaut,,joyero, á quicn_ se la enagena 
en cambio de diamantes; no sati­fecho con haber vendido una finca que ana 
no había pagado, vende al mismo jojero unas tierras que no existían sino ea 
la,imaginación de.Collet. Este hecho que parece increíble y que nosotros no 
nos atreveríamos á estamparlo, eneste lugar si no ree^tase probado en las jus ­
tificaciones, de cuyas reswltas nuestro fiéVoe fué enviado por segunda vez á la 
cárcel de Gaiwtes,,de clpiide np debía saík más. 

En Maus como en Tolosa, cómo en todas partes, Collet empezaba por p r o ­
digar el oro á su alrededor. 1 • 

El objeto de estas solnitudes del bandido eran los pobres, y esta especie de 
uureola de algunos ber* íkios hábilmente distribuidos, con que le habían co­
ronado, le libró algún tiempo., pt.ro llegó un día en que la justicia divina ha­
bía de mostrarse propicia hacia aquellos, seres k quienes tan hábilmente había 
escamoteado Collet supo que circulaban rumores sobre él en la ciudad; sia 
pérdida de tiempo compró un carruaje y caballos que paga con un billete fir­
mado por conde Ga.llct, y á la media noche, con los abundantes productos de 
sus raterías dejó aquella ciudad; pero todo fué inútil: la policía le persigue con 
ardor, hasta que por fia cae en su poder, conduciéndole & Maus y encerrándo­
le en una prisión. 

El velo que ocultaba á aquel miserable se descorrió con la sumaría que hu­
bo que formarse al bandido, entonces se vio tal como era & Anselmo Collet. 
Súpose su decisión, su fuga del convento de misioneros, sus escamoteos de Ña­
póles, de Roma, de Valencia, de Avignorí, de Nimes, de Montpellier, de Tolo­
sa, de la Rochebacour y ríe Maus. ': ^ 

Llegó por fin el gran dia dé los debates. Collet no negó nada de sus decla­
raciones, confiesa sus crímenes, mostrándose arrepentido para implorar la pie­
dad de sus jneres, pero los jueces inflexibles necesitaban un ejemplo. El tri­
bunal observó que eran demasiado numerosos tos crímenes de Collet, habien­
do perseverado en ellos demasiado tiempo para que desconociese la necesidad 
de imposibilitarle para que en adelante no pudiese cometerlos. Habia además 
reincidido, y este hecho debía agravar su condena. Por último, Collet fué con­
denado á veinte años de trabajo? forzados, y espuesto por segunda vez en la pL 
eota, К la vergüenza pública. Después fué conducido К la cárcel de Brest. 

Por espacio de cinco años su orision fué tolerable, oucs coa su dulzura гт 
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f ente, se había captado ¡a voluntad de sus superiores. Por su desgracia un dia 
le sorprendieron unas cartas que habia recibido de fuera, sin que tuviese no­
ticias de ellas la autoridad. 

l)c resultas de este contratiempo, y por haber faltado á los reglamentos, 
filé trasladado á la cárcel de Rochelort. 

Según dice el mismo Collet en una relación de este penoso viaje, no tuvo 
motivo mas que para elogiar á la gendarmería; cuando llegaron, á Jas puertas 
de la ciudad salió á recibirlos un ayudante encargado de la cárcel, cuya her­
mosa figura causó una impresión muy grata á Coliet. El cuartel-maestre echan­
do pié a tierra, dijo señalando á nuestro héroe: 

—Este hombre no es tan criminal como se pretende. 
— Tanto mejor, exclamó el ayudante; sin embargo, ponedlo en lugar seguro. 

La ciudad de Rochefort se puso en movimiento para ver á Collet; su fama 
le habia precedido, fué necesario usar del rigor para abrir camino á Collet por 
entre los grupos del pueblo que en revueltas oleadas estorbaban el paso. Collet 
estaba acostumbrado á estas ovaciones, aunque no sin cspcrimenlar cierto sen­
timiento de religión á las curiosas miradas de la multitud. Tal es nuestra mi­
seria; el mal del prójimo nos divierte, y si casualmente la vista de algún gateó­
le se fija en la nuestra, tenernos un momento de sensibilidad y de compasión 
hacia aquel desgraciado, pero bien pronto nosotros mismos sabemos apartar­
nos de ella con esta reflexión:—Quien la hizo que la pague; él so tiene la 
culpa! ! .-<i ••. 

Y vemos !a cárcel que baña sus deformes pies en las olas. E | preso suspira 
mejor en su encierro, aunque su situación es la misma: el arrepentimiento y 
la paciencia le ayudarán a soportar su rigor. 

El comisario recibió á Collet en su despacho, y lo entregó en seguida al ayu -
dame que le habia salido á recibir, diciéndole: * ; 

—Haced lo que os he ordenado. 
Una orden tan terminante y enérgica desconcertó á Collet. 
¿Qué van a hacer? Porque"cll<>s lo pueden hacer todo... Reflexionó el b m -

dido, ¿habrán imaginado festejar mi instalación con una paliza de mano de 
maestro?. 

¿Quién sabe! dejémosles hacer! 
\El cordero ofrece su cuello al tajo, y el esclavo las espaldas á su seriar! 

Hé aquí lo que habia lasado. 
Se sospechaba que Co ict tenia los diamantes de la corona y por asegurar­

se de ello se le registró escrupulosamente en un rincón del vestíbulo. Conclui­
do el registro se le encerró en el calabozo núm. 2. 

Los calabozos están dispuestos de manera que los huéspedes que han de ha­
bitarlos puedan oir todo lo que los jefes hahl.in, por cuya razón saben los p r e ­
sos los más grandes secretos, jlisto á lo menos es una compensación! 

lié aquí ra que tenían dos celadores, y que Collet escuchó sin perder una 
palabra. 

—¿Llegó el obispo? 
--Llegó, y si vieras lo gordo que viene y lo medrado; pero no temas, que 

«oandoliayan pasado algunos años por él en estos cncierrosuo estará tan rollizo. 
—¿Y dónde lo han llevado? 
—Al calabozo. 
—¿Poro qué ha hecho? ; 
—Nada. 
—Nada,, ¿pues por qué le encierran? 



—Porque aseguran que tiene en su cuerpo todos los diamantes de la corona 
—Y cuándo saldrá?, 
—Cuando ios restituya. 

Uu instante después oyó Gollet al ayudante de la víspera que decía: 
—Se ha abierto el calafjozo á ese hombre? 
—NO. , ... : •. . 
— Pues que no se abra sin mi presencia. 
—Basta. 
£1. ayudante no tardó en volver. Hizo algunas: preguntas sobre Collet, y d i ­

rigiéndose al bandido le preguntó cómo se encontraba. 
— No muy bien, le contestó Gollet, y extraño,mucho este trato cuando en na­

da he faltado á los reglamentos. Conducidmeíinte el comisario,,. 
—Nada más fácil... 
Y el ayudante desapareció, cerrando la puerta tras de sí y dejando á Collet 

esperándole.- > 
El consuelo empezó á penetrar en el corazón de Collet, cuando el 35 de Di­

ciembre,.-quince dias-.antés. de cumplir.su-condenai.. fué: atacado de una grave 
enfermedad que le había de conducir poco después al sepulcro. < 

i Collet, que veia reflejar el sol de su libertad en la cadena, quiso luchar coa 
la muerte; ¡pero era lucha desigual! debia morir, y murió. La venganza divina 
iealcanzó. 

Las últimas palabras de Collet fueron estas: 
«Un solo pesar me acompaña al bajar al sepulcro. El pesar de morir galeote.®, 
Tal fué la vida de Collet... tal fué su muerte. 
Al decir estas palabras aquel hombre audaz, aquel -hom.br« sin temor ni 

vergüenza á todo lo de este mundo, cerró ios ojos nara no volverlos á abrirj 
jamás. 
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